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hoto _ _ 


ACTO  PRIMERO. 


E!  cuarto  de  habitación  de  Mik.eli  :  en  él  ha 
de  vene  la  rueda  de  la  entrada ;  otra  en  el 
fondo  que  va  á  dar  a  otra,  habitación e,  de  la. 
familia  ¡  una  cama  con  cortinaje  viejo  í  la 
izquierda  de  lo,  adore, ;  junto  í  ella  una  alta 
muleta  arrimada  á  una  ,illa  con  vario,  ve, ti- 
do,,  y  en  la  parte  exterior  del  Teatro  una  me -a 
con  vana,  flore,  ,  de  la,  cuate,  e, tan  forman- 
do  ramo,  Antonio  y  Marcelina  ,  , enlodo,. 

Daniel  lee  en  un  gran  libro  ,  príximo  á 
ellos ,  y  quitándote  lo,  anteojos 
les  dice * 


Dan.  Vaya,  hijos  míos,  teneis  ya  arre. 

glada,  esas  flores? 

MarC,  Pronto  Concluimos  ya,  abuelo.  Y  di* 

,  me  hermano  ,  conque  me  llevas  ma¬ 
ñana  a  Gcneso?  Mira  que  espero  sal¬ 
gamos  al  amanecer. 

"loma!  cuanto  mas  antes  mejor.  Dos 
mas  ha  que  me  separé  de  mi  Angelina  ,  y 
si  no  hubiera  sido  por  v  nir  por  u  ,  no  me 
íubiera  estado  tanto  tiempo  en  París. 

Arc'  c*r¿mba!  hubiera  estado  bueno,  que 


¿ ;  721439 
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no  hubiese  yo  asistido  á  tu  boda!  Pues 
qué  !  Na  soy  yo  la  que  debo  regalar 
esta  guirnalda  a  la  n 'Via  ?  Deseándolo 
estoy  ya.  Qué  gusto  !  habrá  bayle  tam- 
jbien. 

Ant.  Y  relaciones.  ,  . 

Alare.  Yo  apuesto  algo,  a  que  oo  dejas  tu 
de  echar  la  del  sabc-ya.no. 

Ant .  Mucho  caso  hago  de  ella,  para  que  pue¬ 
da  olvidarla. 

M are  Asi  me  la  quisieras  decir  ahora. 

Ant  Eso  es  darme  por  mi  comidilla,  pe- 
xo  no  me  atrevo  á  interrumpir  á  nuestro 

abuelo. 

Da n.  Volviendo  &  quitarse  los  anteojos  y  (er¬ 
rando  el  libro.  A  mí !  Pues  si  cuanto  mas 
te  la  oigo  mas  me  gustas  pero  yo  quisie¬ 
ra  saber  por  último  si  ese  caso  fue  efectivo. 

Ant .  S.  S -ñor  s  sepa  vd.  ya  que  es  justamen¬ 
te  una  aventura  verdadera ,  que  en  Ber¬ 
na  me  sucedió  á  mí  mismo  dirz  anos 
ha.  Doce  renia  yo  entonces  ;  estaba  ten¬ 
dido  junto  á  un  poste  ,  muriendo  de  ne- 
cesidad  ,  porque  en  todo  el  día  había  po¬ 
dido  ganar  ni  un  cuarto.  Ya  espitaba  ca¬ 
si ,  cuando  de  improviso  se  para  junte 
á  mi  un  coche ,  de  donde  se  apea  ui 
Caballero  jóven  ,  que  me  levanta  de 
suelo  ,  y  me  lleva  donde  hace  que  m 
den  cuanto  convenía  para  reanimar  mi 

fuerzas ,  y  me  dejó  después  cinco  mone 


fa^iikim.i^V  !»**,  cuales  gUJf<Io  aun  es- 

dollalrt '  ?aC?”d°Ja  icl  bobillo  r  btián- 
V  la  rn!r  '  ESta  “•  A<1UÍ  la  ceiigO» 

y  ia  tendre  mientras  viva.  fc 

Maro.  Y  no  has  podido  averiguar  después 
quien  era  aquel  estrangero  ?  P 

AM;  í!°>  Ja"aás  >  pero  por  su  ropaje  cono¬ 
cí  claramente  que  era  francés.  J 

«¿re  Qpe  pesado  esta  hoy  mi  Padre  en 
Dejando  la  labor  y  recojiendo  los  ramo,  en  un 

canastillo . 

concluir  su  tarea  !  y  me  había  prometi- 
Íoúef”  tardarí.aen  dar  su  vuelta  pa- 
te  á  casabe  Unt°S-POr  “  pa,aPor- 

j  casa  dei  Comisario ,  poique  sin  él 

nadie  puede  salir  ya  de  la  Ciudad. 

4nt  Inserrumpsendo'a.  Ni  tampoco  entrar;  y 

con  la  "eCeSUa  qUe  ,as  señas  «ten  en  él 
con  la  mayor  exactitud...  con  una  sola 

Afir  pi'*  "°  laJí  arbkrio>  al  vívale. 

Maro  Pan  que  hacen  eso» 

Don.  Para  coger  á  los  jueces  del  Parlamen- 
Incorporándose. 

to  que  han  logrado  escaparse  de  las  rí- 
gurosas  manos  del  R  .ge  " 

oL  qpf  ndaños.causa  á  la  F^cia  ese  Señor! 
d  ‘  E1  por  ulc.,mo  hizo  publicar  el  ban- 

11  *“•"«  •  «■> 

Tr  r 

dwen  ql,e  hi  onecido  premio  al  que  le 


,,eve  u  cabera  del  Presidente  de  esos 
*  cue  se  ha  huido, 

p'es 4e  ’so  seria  de  lo  que  mi  hrrma- 
*  0O  *  vo  oímos  hablar  esta  manar.a  por 

todo  Pa,‘sdecia(i  unos )  este  maldito  Re- 
4n>-  ”  '  ,,iere  quitar  la  vida  al  ?res.den- 

geme  qn  amado  del  Público  por  sus  vir¬ 
tudes  ,  '  tan  tesPelable  P0t  S“  <I>,S“ia 
noblera  n,Uoer  también  ,  (  decían 

'liare.  >,  ire  de  los  pobres,  tan  be- 

*,r0s)’*  virtuosa,  la  per  igue  aquel 
!VT  ñor  cómplice  de  su  evp  .so, 
ma  u’  „  repetían:  „  la  culpa  tene- 
**<  Tamb'!r0 s  de  sufrir  esto.  La  Regencia 
T?  v™  o  durante  la  menor  edad  del 
áel  R.  yn°  ,  d  onde  á  la  Rey  na;  vu 

Soberano,  J  ese  hombre  astuto  fue 

Ja  cedió  s  ‘y,  del  mejor  despacho  da 
solamente  •  ,s  Recurramos  a  nues- 

los  mayores  neg  ^táiido)a  ^  letargo 

tra  Soberana  >  mlSma  bondad  ,  y  to¬ 
en  que  la  tie  „  Este  partido  iban 

do  sera  remedia  ueslo  algo  bue- 

ya  abrarando  rodos,  >  P  cosas. 

no  á  que  mañanases 


✓<>'  fu¡0  ,  y  corto  ciático  de 

Jr, un  conjugo 
^  Sicwe  J  ¿  llevar- 

fu  fuer'*.  Ay  !  qué  ést 

Jtfire-  Corriendo  a  t 

s€iá  ini  padie  l 


Ant'  UiZmdo  ¿  entrada.  Sí,  sí?  él  es. 


lEnrx,  Mk-H,  co„  , 

A^arc,  Ya  eSf¿  Vrr j  ' 

^4  Cansado,  Uf  >  P  ^ 

Í7*  Vrrn-  -Vd'  "  U/  ft'igado» 

d°V  por  hieYempfJado?  T  \'° 

Boches  'P.dr e  m  t  ' 

J  .  ,Tle.nes  hecila  la  cena  »  " 

^e;e\S!rLPesr0coBy:;qUÍSÍera  ^  Vi- 

P™  que  nec«¡t  ““o:'*0  ^  d 

¿'?riNote“'*s«»'>o,fa 

•'  r¡  ■”» 

día.  1  íar  el  recio  calor  dd 

e/v^ciaí  f?rT  anteS  á  tU  futur3* 

c«repJ:X::ir  A,h!  Ah!  ^ 

«aturáis  pei„  vn  no  hjy  cosa  mas 
de  aauí.  Estnv  *  ,  n°  Plle<^.0  faltar  ahoia 
M"rc.  Á  e*ras  horas?Ferand°  CÍCn°  suíet0-‘ 

bueno.. . P  Toiíol  qUe  es,co^°  tiempo  es 


10  .  -  . 

^  r.*áñ  scs  sombren ,  y  con  U  mulet* 
*>*»■  CT  ',nZo  Calla  «onilU.  /I  <«■*.- 

üttett^  ve  no  está  dc  aqü? 

M*m  M  del  Comisarlo,  yo  we 

distante  la  casa  oei  y 

,  j  i  acompañar  a  mt  meta. 

»d.  Su  de» 

J>J»,  Déjala  2^i  ’  ^n^  ^Af¿ircc/írJ^  «¿n 
Sí£rí:::tv¡e»ei.ic..n.s.- 
tros,  Aatonioí  hjcer  poner  el  vis- 

to  bueno  en  m.  V^TcX*  puertas. 
ms  prenderían  «anana  en  r 


¿ÍESZSÜÍ 


,  tardar.-  Confesemos  que 

ilíit.  Ya  no  pueden  tatd  El  pobre 

n<>  se  han  «capado  £«.!■»  mJs  ,  Y 

señor,  como  me  P  ,  extremos 

ella  !-  El'3  >  su  . 3  , pero  .  caram- 
,„e  ha  hecho  de  St“,“d¿iJpof  ellos!  Y 
ba  1  he  que  me  expu  ^  4r¿  y0  s0. 

no  están  seguros  fuera  de  Pa- 

siego  nasta  uue  ^  Jtlo  ,  s‘, ;  si.-  To 

rís:  y  vaya  vi.  a  o  d  ^  tomada 

das  las  salidas  d.  la  a  diJ  al  Regen 
^or  tropas  luiwittS  sacr 


é 


»r 

te.  Nadie  puede  salir  sin  el  Registro  mas 
severo.-  Momento  de  jilencio}y  con  reflexión,. 
Calle!..  Sí  el  medio  seria  expuesto  ;  bien; 
pero  por  lo  mismo  se  debe  probar ,  y  Dios 
Sobre  todo.-  'juntando  las  manos  en  tono 
de  deprecación  el  Cielo .  Asistidme,  Divina 
Provi.  encía  j  Dignaos  protejer  el  éxito 
de  mi  plan.-  O  qué  gozo  seria  para  mi 
el  poder  salvar  estos  dos  buenos  esposos! 
Pero  ,  y  si  mi  empresa  se  malograse  ,  y 
fuese  yo  descubierto?  Me  costaría  la  vida! 
Pues  qué  he  de  hacer?  Mis  hijos  tienen 
ínteres  en  que  yo  vaya  ,  y  no  menos  mi 
pobre  padre  ,  de  cuya  vejez  debo  cuidar; 
m2S  tampoco  puedo  apagar  este  deseo  de 
socorrer  la  inocencia  perseguida...  Vaya 
ello  ha  de  hacerse  ;  no  hay  mas  que  to¬ 
mar  bien  las  medidas  ,  y  para  esto  tengo 
toda  la  noche  por  mia  ,  y  mis  hijos  me 
ayudaran...  Ea  ya  no  hay  tsutdio^JLLaman 
por  fuera  k  la  puerta  del  cuarto .  Estos*Ton 
ya,  sin  duda  que  son  los  que  llaman* 
Yendo  á  abrir.  Yo  me  guardaré  de  d  ecla¬ 
rarles  por  ahora  mi  proyecto  5  su  miedo 
de  que  me  costase  la  vida,  no  les  de¬ 
jaría  consentir  en  el  j  pero  yo  quiero ,  y  ha 
de  hacerse.  Toma,  si  se  hará!  y  bien. 

^ re  l a  Puerta  >  y  entran  como  sobresaltados 

£mand  y  Constanza  ,  mirando  á  todas  partes . 

tila  disfrazada  con  camiseta  abierta  de  ca- 


mino  ,  y  gorro  sobre  el  peinado 5  el  embozado 

«con  la  capilla  corta  á  la  ant'gua . 
rm.  Generoso  bienhechor  mi! 
ojiendo  la  mano  &  M  leli  con  demostraciones 

de  reconocimiento . 

Cons  Nuestro  querido  libertador... 

Arm.  Interrumpiéndola.  Mientras  viva  te  es¬ 
tará  reconocido  mi  corazón# 

Mil  Ya  está  en  el  mió  mi  recompensa, 
porque  he  hecho  lo  que  debía. 

Arm  Te  soy  deudor  de  U  vida  de  mi 

Constanza. 

Ccns.  Y  yo  de  la  de  mi  esposo. 

A lik-  Riéndose  con  júbilo.  Vaya,  vaya»  de¬ 
clárase  que  son  poco  diestros.  ^ 

Arm.  Ya  nos  seguían  los  soldados  a  toda 

priesa. 

Mili,  Siempre  en  tono  de  risa .  Mayor  la  tuve 
yo  para  ocultar  de  su  vista  esta  seño¬ 
ra  ,  que  se  moría  ya  de  miedo.  Y  dig  - 
tampoco  anduve  lerdo  en  dar  á  vd  mi 
sombrero,  y  engancharle  al  carretón  de 
mi  cuba !  Llega  la  tropa  muy  furiosa  y 
le  cree  á  vmd.  un  Aguador.-  Que  hios 
se  quedaren!...  Buscar  ,  y  mas  buscar, 
pero  si!  Como  si  por  escotillón  se  nume¬ 
ran  escondido  debajo  déla  tierra.  Rién¬ 
dose.  Ah!  Ah!  No  se  les  pegó  mal  chasco. 
Arm  Son  dignos,  en  efecto ,  de  toda  admira¬ 
ción  ese  despejo,  y  presencia  de  espíritu. 
Mil,  Nanea  me  falta  para  emplearles  a  la- 


vor  de  mis  semejantes. 
fons.  Ah!  nuestro  reconocimiento  será  eterno,» 
Arm.  Qué  causa  ha  podido  empeñarte  tanto 
en  nuestro  favor? 

El  ver  dos  desgraciados:  ésta  es  la 
u  ¡ca  ,  y  basta. 

Arm.  Pues  tampoco  puedo  ocultarte  ya, 
quién  es  el  infeliz,  á  quien  salvas  la  vida. 
Debo  hacerte  ver  el  precipicio  que  te  la¬ 
bras.  Yo  soy  el  Conde  Armand  ;  t  n  menos 
palabras ;  el  Presidente  del  Parlamento. 
M¡k.  Cómo!...  Quitándose  el  sombrero  con 
respeto  y  admiración  Es  posible  !...  Aquel 
íntegro  y  virtuoso  Magistrado?... 

Arm.  Que  se  atrevo  con  los  dos  Ministros 
Brusel  y  Novion  á  echar  en  rostro  al  Re¬ 
gente  la  usurpación  injuta  de  la  Regencia 
del  Reyno,  que  por  todo  derecho  cor¬ 
responde  á  la  augu  ta  madre  del  tierno  So- 
betano  ,  amenazándole  ,  con  la  venganza 
de  las  leyes,  sino  la  volvía  á  las  manos 
reales.  Tanto  aliento,  y  tal  claridad,  se 
deja  conocer,  que  d;bió  acarrearme  todo 
su  odio  j  pero  el  depc  sicario  fiel  del  pie* 
to  social^  y  de  la  felicidad  del  pueblo  ,  debe 
dar  su  vida  por  defenderles...  Brusel,  y 
Novion  lograron  la  fuga  de  estos  sue¬ 
los  ,  burlándose  de  la  furia  de  nuestro 
perseguidor ,  que  noticioso  de  que  aun 
no  he  podido  yo  separarme  de  aquí .  quie¬ 
re  descargar  sobre  mí  toda  su  rabia ,  y 


*4 

ha  llegado  á  ofrecer  seis  mil  ducados 
quien  le  presente  mi  ccbeza.  Conside 
el  fuerce  riesgo  á  que  te  expongo. 
M ;k.  Cierto  que  es  una  cosa  bien  seria 
de  ocultaros  yo  aquí}  pero  no  impert 
cuando  uno  expone  su  vida*  se  neces 
ta  que  sea  por  algo  bueno.  Eíta  es  ur 
de  mis  máximas  que  observo  con  es 
otra.  El  humor  alegre  no  debe  perde 
se  en  ningún  caso  5  ya  se  vé  t  con 
se  suele  hacer  caer  á  los  picaros.-  Pero  t 
fin  ,  a  lo  que  estamos  tuerta  penseme 
ahora  en  libraros  de  las  pesquisas  d< 
Regente.  Estáis  en  mi  c?sa  ,  verdad  es 
y  nada  os  faltará,  en  ella  mientras  y 
viva ,  esto  es  seguro }  mas  me  temo 
no  lleguen  hasta  aquí  las  diligencias,  por 
que  si  se  os  descubriera... 

Arm.  Estabas  perdido,  buen  hombre ,  coi 
lo  que  moritia  yo  mucho  mas  infeliz 
Adik,  Adelante  !  Saltaríamos  los  dos  el  char 
co,  y  nos  volveríamos  á  juntar  en  la  otr; 
vandas  sin  embargo  por  bien  que  nos  fue 
se  por  allá  mas  vale  tardar  en  verloj  lo  ma: 
que  se  pueda}  no  es  asi?  por  lo  tanto  ma¬ 
ñana  hago  yo  que  dejeis  ambos  á  París, 
Cons,  Y  cómo!... 

Ad¡k-  Cuando  yo  digo  que  mañana  bier 
temprano  saMra  el  Señor  Fresidente  d< 
los  muros  de  París,  estudiado  lo  tengo. 
Arm.  Peros  por  dónde  ú  cómo? 


I  f 

JH'í  Allá  lo  veremos,  que  a!  buen  callar 
llaman  sancho  Mañana  «ale  de  aquí  mi 

sé^cn  1  Vh-'a  f  Goneso> do,lde  va  á  casar- 
se  con  la  hija  de  un  rico  rentero ;  el  oU¡._ 

ra  al  amado  Presidente  por  unos  cami¬ 
nos  bien  seguros;  y  se  mantendrá  allá  has¬ 
ta  que  pase  este  nublado.  Tal  es  mi  plan{ 

Arm  m7  ,U>  hay„  maS  qUe  ^Varlo. 

de  mh  entfe§°  3  6  5  "  dudar‘  DisP°“ 

Con,.  Ay  buen  Mikeli !.... 

M¡k.  Por  lo  tocante  á  M.dama,  se  que¬ 
dara  aquí  conmigo  hasta  que  podáis  jun¬ 
taros  por  alia  libremente.  1 

Con,  Eso  no.  Separarme  yo  de  mi  esposo» 
Arm.  Considera  los  males  que  •  nos  rodean: 

mira  que  son  terribles. 

Con,.  Aun  así  no  me  acobardan. 

Arm.  Teme  el  odio  de  nuestro  poderoso 

enemigo.  Con  qué  medios  podras  evitar 
sus  golpes! 

Con,.  Con  los  del  himeneo  y  mi  amor. 

¿r*n.  Teme... 

Cwr.  Y«  no  temo  mas  que  el  perderte 
Arm  No  expongas,  bien  mió,  tu  v'ida» 
consérvala  siquiera  por  mí, 

Bg/fnrfe/e  la  7„ano  con  ternura  y  expresión. 
ámente  perdiéndola  podre  ¡.bando- 
nwe.  Eres  m.o,  y  iTadie  se  atreverá  á  ar¬ 
ranca-te  Ue  mi  |3d„.  No  te  canses;  jamas 
te  dejare ,  debemos  vivir  ó  morir  juncos. 


Vs 


M-,h.  Tiene  tazón  á  fe  mía  !  Lo  tramo  ha- 
tia  yo  >  si  me  haliase  cn  su  lu§  "  8l’n* 

que  no  habría  hoy  muchas  que  hiere- 
sen  otto  tanto  por  sus  maridos.. 

Arm.  Pero  si  tampoco  puede  mi  esposa 
A  sa'ir  de  París  ,  sin  exponerse  como  yo  a 

la  mueiiei  A  • 

M¡ k.  Si  no  es  mas  eso ,  corre  d, : 

cuenta  :  yo  la  pom.e  iuera  de 
d¿d  sin  ningún  riesgo.  , 

Arm.  Imposible!...  Co.no  habías  de  hacer 

para  ello?  ,  • 

Uii  Yo  me  lo  sés  toma!...  como!.,  pero  si 

Corno  que  vi  ó  hablar  ,  y  i‘  contiene. 
lencio  ,  que  en  boca  cerrada  ao  entran 

moscas. 

Arm .  Qué  hombre  eres!..  . 

Cons  Ah’  el  és  mas  bien  algún  genio  - 
C  "ar,  bajado  del  Cielo  para  salvarnos  de 

nuestros  peligros.  . 

M-,k  No  ,  señores  ,  no  soy  nada  de  -  so  ,  si 

no  un  mo  diablillo  ,  que  no  puede  ve 

sangre  fria  los  trabajos  de  dos  personas 

•  S  n.oame  vmd.  A  Comtat:x.a.  Se- 

virtuosas.  Uigame  vmu. 

ñora,  cuando  yo  la  oculte  d 
dos  que  nos  seguían  ,  me  parece  q  ( 
fraró  vd.  de  repente  con  un  traje  sene 
Con r.  Si;  y  le  llevo  a,un  aquí  denajo  de 
te  de  camino. 

Mik.  Bravo !  eso  es  únicamente  lo  que  w 

ccsicamos* 


Con,  Pues  á  este  disfráz  ,  que  no  he  podido 
dejar  tys  días  ha,  debo  ia  vida  y  |a 
felicidad  de  haberte  encontrado.  Comtan - 
<ar'*-a  se  saca  la  camiseta  y  el  corro  que 
pone  sobre  una  silla  ,  quedándose  Íes, ¡da  de 
aldeana.  En  un  solo  instante,  como  ves 

“so  de  cua!<P,i“ra  at  estes  dos  trages! 
¡k.'  Vaya  !..  Bravísimo.  Riéndorc.  Quien!  ni 
el  mismo  diantre  dejara  de  tenerla  por  una 
Saboyana  de  la  aldea  1  La  verdad  sea  dicha 
no  se  si  consiste  en  ese  ropaje  ,  como  que’ 
nos  igucla  mas 5  pero  lo  cierto  es,  que 
me  parece  vd.  mejor  con  él.-  Vamos,  for¬ 
malmente  i  tendrá  vd.  paciencia  para  se¬ 
guir  con  ese  disfráz  per  aiyun  tiempo; 

Con/.  Le  he  cogido  ya  tanta  afición... 

td'k..  Pues  es  que  para  la  ejecución  de  mi 

proyecto  se  necesita  además  que  vd  se 
humille,  ^ 


Gons  A  qué? 

M,k-  A  llamarse  hermana  de  mi  Antonio... 
en  una  palabras  á  pasar  po;  mi  hija. 

,•  deíaria  de  tener  á  mucho  honor 

^e)  ser  cu  familia  ? 

¿timan  por  dentro  á  U  puerta  con  rector  gol- 
)/  se  sobresaltan  hablando  en  vote,  bajeo 
lo  siguiente, 

0ns'  Sarán  estos  tus  hijos  i 

tienen  la  costumbre  de  llamar  tas 


i 


recio.  Con  una  voz  fuerte  y  Je  espíritu . 

Quien  está  ahí  ?  . ,  ,  ,  . 

¿¿I Comandante  dentro.  Abrid  a  la  justicia. 

Cent.  Como  aturdida ■  Dios  m  i  o  ! 

M,k  Con  el  dedo  en  la  boca  Chito. 

Arm.  También  consternado.  Que  haremos 


Mili  Cogiendo  la  camiseta  que  se 

.  el  corro  y  demas  de  su  traje ,  lo  va  me 

arregla  el  cortinage  y  ayuda  a  A  tk,elt  . 
con  precipitación  y  silencio. 

-  ■  7  -  />  A  s  r  fi  rj)  el  ¿2 


con  precipiK**'"'"  j  ""  n 

-Wri  Armand  que  le  obedece  volando.  Cor¬ 
riendo  ,  vd.  á  la  cama  de  m,  padre. 
Arropándole.  La  cata  hacia  la  pared. 
Mi-Comandante.  Vaya,  abre  V  i 
'  A;k  Con  serenidad  y  como  enfadado.  Y*  voy 
toma  I  A  Constanza.  Póngase  vd.  junto  a 

ton  .*  n  rn,rro  lriste  y  tímidos 

]a  cama  con  un  rosno  mne  y 

pero  ánimo  siempre,  señora. 


::ir;r,:r«r:  7  -  -  * 

registro  debajo  del  brax.o . 


¿  *>/»*.  basa.  Destino 

Con,.  Miéntras  entran  ,  «  vote,  baj 

.  cu1ndo  dejaras  de  perseguirnos  ! 

'  J ,/»».  i  la  tropa.  Cordado  cm>  e”  ^  .  p 
Ce  nadie  enríe  ni  salga,  ai  *«*"•  ™ 


que  ha  sido  esta  tardanza  en  abrirnos? 

j"  ET-  7°  t3n  lleno  de  tan 

desmadejado:  si  hubiera  vd  tirado  todo  el 

día  del  carretón  con  la  cuba  llena...  pe¬ 
ro  hagame  vd.  la  caridad  de  hablar  mas 
bajo,  porque  tengo  un  pobre  enfermo 
Hi  acostado.-  Quitándose  el  sombrero. 
Vaya  mi  Capitán ,  q«é  tiene  vd.  q„e  man- 
darme?  en  qué  puedo  yo  servirle? 
i.  Com.  Vengo  á  registrar  tu  casa  por  s¡ 
jJl  pC.U  ?  e"fIla  3,gun  parlamentario. 
t'J'í  °’e'  Sl  ’’  Cietto  !  tei  g°  yo  buen 

Humor  para  eso. 

1  .  Com.  Señalando  ¿  la  puerta  de!  cuarto  ¡„. 
enor-  Donde  va  a  dar  aquel#1'  puena? 

A  otro  cuarto  donde  du$n0 
t.  Com.  A  los  soldados  que  entran  con  la  lln- 
terna.  Registradle  al  punto  y  con  cui¬ 
dado  Cogiendo  el  libro  de  registro  ,  a. 
brter.dole.  Haremos  mientras  nosotros  eí 
cotejo  puntual  que  nos  está  mandado... 
¡vendo  a  «  alta.  Casa  de  Antonio  Mi- 

,  ’  aguador  de  oficio,  natural  de  Sa- 

Hoya...  tres  personas.;. 

En  tono  de  salutación.  Presente  v 
servidor  de  vd.  * 

<  Comandante  mirándole.  Bien...  lee.  Daniel 

M  k-e!i  ,  su  padre,  también  S-boyano,  de 

^laJ  de  setenta  y  un  anos  ,  y  enfermo. 

'y  .  á  la  cama.  Allí  le  tiene  vd. 

casi  espirando. 

2* 
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Com.  Va  Á  la  cama,  descorre  las  cortinal  y 

mira  sin  detenerse.  Está  muy  bien.  v 

Coas.  ap.  Ya  respiro  1  ......  ... 

,  Com.  Leyendo.  Y  Marcelina  Mikeli ,  -u 

hija  de  diez  y  ocho  años. 

Mik.  Mirándola  y  haciéndola  senas  con  lama- 

1  para  que  se  acerque:  Aquí  esta.  A 
Constanza.  Acércate  chica....  mire  vmd. 

esto  5  como  tiembla  i  ...  a 

Com.  /¡cércase  xnny  despacio  y  tímida.  Ay 

Mk^'lie'meddndola.  Ay  Padre!.,  qué  tienes 
miedo  de  que  te  coman  estos  señores 
Com  Es  que  como  no  estoy  acostumbrada... 
Mik-  Como  enfadado.  Pues  acostumbrarse. 
Hágales  vd.  una  reverencia.  Constan a» 
shue  con  su  timidez  muy  parada.  Que  les 
saludes  con  una  cortesía  ,  tonta!...  Que 
no  me  oyes? 

Soid.  Ap.  al  otro.  No  es  mala  pellica! 

2  Sold.  Mandándole  callar.  Chit. 

,*  Ccm.  Cerrando  el  libra .  No  hay  mas  gent< 

en  tu  casa  ?  j  ; 

Aíik  Nadie  mas ,  y  sobra,  porque  comen  de 
nrasiado.  Ahora  entra  de  repente  Antom 

/  hablando  entre  so.  , 

fAnt/C reí  que  nos  eternizásemos  en  casa  di 
‘/Comisario  !  Al  punto  en  que  le  oye  ,  y  i 
la  tropa  ,  le  echan  mano. 

Mik..  Viendo  á  Antonio  dice  aparte.  Mi  hi)0.. 


cuan- 


Córno  lo  compondremos! 

A  los  Soldados.  Yo  so j  de  casa..*, 
do  yo  lo  digo.., 

Afik.  Encarándole  á  Antonio.  Quieres  callar 
majadero!  A  que  íin  vendrán  esas  voces, 
cuando  estos  señores  tienen  la  bon¬ 
dad  de?...  No  sabes  que  está  cu  abuelo 
durmiendo  en  la  cama  ?...  Esto  lo  dice 
Aíikeli  recio  ,  y  con  ayre  de  misterio .  An¬ 
tonio  queda  como  aturdido. 

Ant.  En  la  cama !... 

i.  Com.  Quién  es  ese  mozo? 

Adik.  Haciendo  a  Constanz.it  sen^t  de  inteligen- 
cia  para  que  le  entienda.  Es  mi  jiijo  el 
q  :e  vive  en  Goneso,  y  ha  venido  por  es¬ 
ta...  Su  hermana,  para  llevarla  á  la  boda. 

Cons*  A  Antonio.  Cuánto  has  tardado,  her¬ 
mano  i 


i.  Com.  Siendo  así,  debe  de  tener  ahí  el  pa¬ 
saporte  del  Corregidor  de  Goneso. 

ÁJ-k.  Ahora  cabalmente  viene  de  presentar¬ 
le  al  Comisario.  Anto>io  continúa  en  su 
confusión  J  como  que  no  sabe  que  hacerse.  Mi  - 
keii  le  habla  como  enfadado.  Vamos  enséña¬ 
le.  Qué  haces  ?  No  tengas  ese  ayre  asim¬ 
plado!..  Válgame  Dios,  cómo  entorpecen 
los  lugarcillos  !...  Antonio  saca  del  pecho  el' 
papel:  Mikeli  va  á  cogérsele  para  entregarle 
al  Comandante  ,  y  le  dice  en  voz  baja,  ap  Si 
te  se  escapa  una  palabra,  nos  pierdes. 

**  Com.  Mirando  al  pasaporte •  Con  que,  có- 


tno  te  llamas* 

ftf/k  Se  llama...  -  _  .  i 

1(  t<w  Con  /o»o  áf  <wy'o  4  Aí>kí/».  Deje  vd. 

que  él  responda.  ,  ,  *, 

afor,  *;»»*  4  «  padre,  como  dado, a  de 

su  acierto  en  ¡o  <¡ue  habla  ,  y  (¡,e  a. 
f andolí  con  la,  sena,  de  aprobación,  Q¿ien, 

yo?  me  llamo*..  . 

Af/k.  Como  Jeiaiiendoie.  Dilo  ,  tonto  . 

Jnt.  Habla  de  prita  y  ,¡n  dudar.  Antonio 

M  Jcel j.  »  ^ - 

2/  Cow-  Cotejando  las  retuestas  por  el  p* 

saporte.  Tí  u  edad  * 

Veinte  y  dos  años* 

i.  Cor».  Y  vives,  dói  d;?  .....  j, 

4nt.  Sin  detener  se,  y  con  viveza,  ^n  la  V 
‘  Goneso  ,  de  donde  salí  ayer,  después  que 
me  esposé,  y  adonde  me  vuelvo  manana 
por  la  mañana,  con  mi  hermana  Marceli 
na ,  para  celebrar  mi  boda  al  otro  día. 
Afije,  Muy  alegre  dice  al  Comandante.  "ay 
y?  va  soltando  la  sin. huesos  pero  nos  h 

costado  nuestro  trabajo. 

I.  Com,  Devolviendo  su  pasaporte  a  Antonio. 
Así  es.  Toma  hombre,  no  sé  por  q«e  te- 
mes.  Yo  soy  exacto  en  el  cumplimien¬ 
to  de  mi  obligación  ,  peto  me  alegro  de 
po  encontrar  los  delincuentes.  4  la  tropa. 
Continuemos  nuestra  ronda. 
rime  todot  lot  So'dadot  ,  y  el  Comandante. 
Aiik.  Con  mucha  atención  lo s  acompaña  bac 
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fa  la  puerta  ,  que  cierra  ptr  dentro . 

Ant.  Como  queriéndolo  saber  todo.  Pero  díga¬ 
me  vmd,  padre... 

Mik.  Calla  ahora,  que  luego  lo  sabrás  to¬ 
do.  Dinru  tú  antes,  dónde  escán  cu  abuelo 
y  tu  hermana  ? 

Ant .  En  la  tierda  de  ese  mercader  de  la  es¬ 
quina,  donde  se  entró  Marcelina  para 
comprarse  un  jubón  para  ia  boda. 

Mik.  Válgame  Dios!  Ves  volando,  y  diles, 
que  no  vengan  aquí  hasta  que  esa  tropa 
esté  á  mil  leguas. 

Ant.  Pero...  Cómo! 

Mik.  Haz  lo  que  te  digo ;  mira  que  nos  va 
la  vida. 

Ant.  Voy  corriendo.  Vate, 

Mik  Exclamando  entre  sí.  Caramba  !  Ya  pa¬ 
só  este  nublado.  Va  á  la  camay  descubre  a 
Armand.  Y  bien  !  Mi  querido  padre,  duer¬ 
me  vd.  aun?  Riéndose.  Ah!  Ah!  Ah! 

Const .  mientras  se  alx.*  Armand  y  se  quita  él  gor* 
ro  blanco.  Ay  mi  querido  Mikeli !  Qué 
dichoso  eres  en  no  alterarte,  conservando 
siempre  esa  alegría,  que  aparta  toda  sos¬ 
pecha...  \u  estaba  ya  para  declararme. 

Mik.  Cómo  qué!  Si  ha  desempeñado  vd.  su 
pápel  con  iodo  primor! 

Arm.  A  qué  riesgos  ce  exponernos,  buen 
Mikeli  ! 

Mik.  Jamás  pagaré  bastantemente  la  satis- 
facción  de  poder  decir  en  lo  sucesivo? 


“Veis  ahí  á  ese  Magistrado,  y  á  su  Es¬ 
posa  pues  yo  sa-vé  sus  vidas  >  y  por  lo  mis- 
mo  mientras  vivan  hablaran  s?en*pre  de 
mi,  sin  que  me  puedan  olvidar. 

Cons.  No ,  nunca. 

Arm.  O  humanidad  preciosa  !  si  el  hombre 
supiese  lo  que  pierde  cuando  te  abandona* 
ni  un  solo  malvado  existiria  sobre  la  tierra* 

Mik  Paro  vaya:  á  lo  que  estamos  tuerta. 
Ya  no  volverán  á  visitar  esto  otra  vez* 
Cojamos  aliento,  y  hablemos  de  nuestro 
plan.  A  Constanza.  Sigue  vd.  siempre  firme 
en  querer  acompañar  á  su  marido  ? 

Un¡.  Jesús  1...  sí 5  mas  que  nunca:  pero 
cómo  ? 

¿kfxk.  Así.  Mi  hija  ha  ido  á  pedir  un  pa¬ 
saporte  para  marcharse  mañana  a  Cone¬ 
jo  con  su  hermano:  se  servirá  vmd.  de 
él  yendo  por  ella  a  la  boda  de  mi  An¬ 
tonio ,  y  de  este  modo  seguirá  vmd.  á 
su  esposo  sin  peligro.-  Mas  ya  tendrán 
vmds„  necesidad  de  cobrar  fuerzas  :  los 
duelos  con  pan  son  ménos;  vamos  á  em¬ 
pezar  por  una  corta  cena,  júneteos  en  ese 
otro  cuarto.  Después  descansarán  vmds. 
mientras  que  yo  lo  dispongotodo  para  U 
egecucion  de  mi  proyecto  xtor  fuer  tes 

golpes  á  la  puerta.  Silencio  de  todos. 

1 J  de  la  puerta  a  vozfaj a  Padie!..» 

^^adrt!...  que  somos  nosotros.  Va  á  abrir 
¿tíikeli , y  entran  Antonio  ,  Daniel  y  Aíarce- 
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j  Una  ;  pero  Antonio  en  cuanto  ve  y  reconoce 

Pj/ ri  Armand  y  dice  como  sorprendido. 

Jfnt^Q ue  veo  !  No  me  engaño...  Cielos!... 

Qué  tienes  hombre!  di,  qué!... 

Ant.  Ay  padre  mió!...  que  es  él...  Sí:  él  es. 

M¡k>-  Quién  !...  quién  es  el  Señor? 

Ant.  Aquel  francés  generoso ,  que  me  so¬ 
corrió  en  mi  miseria  restituyéndome  la 
vida  en  Berna. 

AUk.*  y  Dan.  Seria  posible! 

Alare.  Dichosa  casualidad  ! 

Alik.  Cogiendo  la  mano  á  Armand.  Qué  gozo 
recibe  mi  corazón  al  miraros  ! 

Ar ni.  Si  no  os  explicáis  mas ,  yo  no  lo  en¬ 
tiendo. 

Ant.  A  Armand.  Qué!  señor,  os  habéis  olvi¬ 
dado  ya  de  la  acción  de  humanidad  que 
egercisteis  en  Berna  con  un  muchacho, 
pobre  ,  Saboyano?... 

Arm.  Eres  tú  aquel  chiquin  Antonio? 

Mik.  Dan.  y  Alare.  Si ,  señor  >  sí  ,  él  es, 
este  es. 

AUk..  El  hijo  de  Mikeli  el  Aguador. 

Arm.  Providencia  celestial !  bendigamos  tus 
beneficios :  ellos  son  comunmente  la  re¬ 
compensa  de  los  que  dispensamos  á  nues¬ 
tros  semejantes. 

r  ' 

Ant.  Jamas  experimentaré  mayor  gozo. 

Cons.  Y  todos  nosotros  participamos  de  él. 

Ant.  Conqué  el  señor  fué  quien  se  ocultó  en 
la  cama  mientras  aquellos  soldados?... 


Mik,.  Interrumpiéndole.  Si ,  ya  vas  acertando 
con  el  misterio. 

Arm  Sin  los  socorros  de  tu  padre  ,  ya  no 
existiríamos  ni  mi  esposa  ,  ni  yo. 

Mik  Puede  ser  asi  tai  vez ;  pero  aua  nos 
falta  concluir  la  obra. 

Ant .  Y  qué  se  deberá  hacer  para  eso> 

Marc.  Padre  mió,  procuremos  salvarles. 
Mik.  Espero  >  hijos  m:os,  que  me  ayudareis; 

y  para  eso,  dame,  Marcelina,  el  pasaporte 
•  que  te  han  dado  para  marchar  mañana.  Saca 
ella  el  papel  que  entrega  Mikeli  á  Constanza. 
Con  este  papel  vais  segura  ,  señora  :  no 
necesitáis  de  mas.  Procurad  acordaros  bien 
de  los  nombres  y  apellidos,  con  todas 
las  demas  circunstancias ,  y  saldréis  ma¬ 
ñana  temprano  con  mi  hjo., 

Marc .  Pero  en  tal  caso  ,  padre  ,  yo..* 

*  Mik.  Para  Vi  no  hay  ya  boda. 

Marc .  Toma!  pues  está  eso  bueno  !..*  So- 
Hozando .  No,  señor,  yo  no  quiero... 

Mik.  Enfadándose  por  grados.  Yo  digo  que 
sí ,  y  lo  mando. 

Marc.  Malaya  mi  desgracia  ,  que  siempre 
lo  pago  todo. 

Mik.  Vamos  callando  ! 

Cons.  Déjala,  Mikeli ,  no  la  aflija  s  mas. 

Marc .  Por  qué  no  tengo  de  ir  a  la  boda  de  mi 

hermano  ? 

Mik. Muy  enfadado  Calle  vd.  vamos  callando! 

Ant .  Consolándola.  Mira,  h^rceiina;  pata  con- 
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solarte  puedes  reflexionar  que  contribuyes 
con  tu  hermano  á  la  correspondencia  de¬ 
bida  á  su  bienhechor. 

Marc.  Ah,  si  $  dices  bien ,  mejor  es  eso. 
Adifa?-  Piensa  cambien  en  que  me  procuras 
la  mayor  satisfacción. 

Alare.  Ay  qué  dicha  para  mí,  si  puedo  ser¬ 
viros  de  algo.  Ea  pues  gustosa  me  quedo 
con  mi  padre.  A  Antonio .  Vece  sin  mí. 
Cons.  Me  enternece  tu  bondad,  amable  niña. 
Arm.  Nos  das  así  la  vida. 

Adifa.  Pues  á  cenar,  para  disponer  la  marcha. 
Marcelina ,  prepara  tú  la  mesas  Antonio, 
guia  á  los  señores  á  aquel  cuarto  Coja 
vdm.  ,  pedre  ,  la  cabecera,  como  siun- 

pre,  y  yo  voy  cerrando  la  retaguardia. 
Todos  Vamos,  vamos. 


V tnse  todos  ,  y  cae  el  telón . 


ACTO  SEGUNDO. 

En  el  medio  del  fondo  del  Teatro  se  ven  las  puer¬ 
tas  de  las  barreras  de  París  ¿  á  la  derecha  el 
cuerpo  de  guardia  con  un  x  garita  \  hay  varios  fu¬ 
siles  arreglados  en  ovalo  ,  con  las  culatas  en 
tierra  ¡y  sostenidos  por  las  bayonetas  ,  mucha 
tropa  esparcida  por  el  Teatro.  El  centinela  se  pa¬ 
sea  siempre  desde  la  puerta  del  cuerpo  de  guardia 
á  las  de  la  ciudad.  Los  dos  soldados  que  acom¬ 
pañaron  al  Cotnandante  en  la  pat rulla  ant erior , 
faltan  de  aquí  ,  y  no  son  los  mismos  ¡jos 
que  hablan  ahora  con  el  Teniente  }  ó  segun-r 

do  Comandante . 

Empieza  á  amanecer . 

1,  Sold .  Centinela  ,  alerta* 

Cent.  Harto  alerta  está.  Corre  de  mi  cuenta 
el  cumplimiento  de  la  ordenanza. 

2.  Com.  Eso  es  ,  Soldados  míos  ,  ayudadme 
con  vuestra  vigilancias  con  ella  nos  atrae¬ 
remos  el  favor  del  Regente  ,  que  exige  el 
mayor  rigor  para  con  todo  el  mundo  ;  con 
que  á  ello  sin  piedad  ni  clemencia  >  co- 
i^o  la  noche  pasada.  Asi  coj irnos  á  tantos» 
y  á  la  hora  esta....  al  amanecer ,  que  es  el 
mayor  bullicio  de  las  gentes  >  se  debe  po¬ 
ner  mayor  cuidado. 

z .  Sold .  Si  cayera  siquiera  el  Presidente  poi 
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cuya  cabeza  se  ofrece  el  premio, 
i.  Sold.  Haiiamos  lo  que  tenemr  s  acordado: 
la  mitad  de  la  suma  para  nuestro  coman¬ 
dante  5 y  la  orra  mitad  p3;a  nosotros. 

2'  Com.  Pues  estas  puertas  son  de  Jas  mas 
importantes  de  París. 

z.  Sold.  Y  gracias  á  Dios  no  se  nos  enga¬ 
ña  tan  aínas.  b 


i.  Sold. Yo  por  mí ,  á  la  menor  faltica....  á  la 
mas  pequeña  equivocación  del  pasaporte  en 
las  senas  de  la  persona,  al  viv¿ k  con  ella. 

1.  Com.  Viendo  llegar  al  primer  Comandante . 
Nuestro  Comándente  viene.  Sale  el  i 
C^nandante  y  se  dirige  hácia  los  Soldados 
que  le  saludan  ,  el  centinela  se  cuadra  cuan- 
doil  pasa,  y  continúa  sus  paseos . 

X°m.  Que  es  eso,  camaradas?  hay  algo 
de  nuevo  ? 

2.  Com.  Nada ,  mi  Capitán  :  por  el  día  se  co¬ 
ge  poca  gente. 


*•  Sold •  Po,r  !a  noche  es  cuando  procura  es- 
capar  todo  el  mundo. 

i.  Com.  Pues  os  advierto,  que  tal  vez  no 
pase  esta  madrugada,  sin  que  echas  ma- 
no  a  algún  personage  grande. 

a.  Com.  Como  !..  La  mayor  parte  de  lo,  Sol- 
daao,  rodean  al  primer  Comandante  como 
para  oírle  ,  líenos  de  curiosidad . 

El  Com.  (al  Teniente)  D  bo  hacer  saber  á 
vd.  que  según  ciertas  noticias ,  el  presiden¬ 
te  Aimand....  El  que  se  atrevió  el  ot"o 


día  á  insultar  al  Regente  hasta  amenazarles 

2 .  Com .  Qué  ? 

1.  Com  Anda  oculto  por  este  barrio,  y  ha 
pasado  en  él  toda  la  noche  ,  conque  pue¬ 
de  creerse  que  intentará  salir  de  París  por 
este  lado. 

2.  Com.  A  los  Soldados,  Digo  ,  ya  lo  sabéis*. 
Seis  mil  ducados  en  oro  ,  u  plata ,  al  que 
le  entregue  muerto  ú  vivo. 

1.  Com.  Es  que  se  disfrazará  del  modo  mas 

extraño. 

2.  Sol.  Nosotros  le  descubriremos. 

i .  Soli.  Toma  1  eso... auaqw^  se  nos  vistie¬ 
se  de  diablo. 

i.  Com.  Sacando  un  papel  del  bolsillo.  Sus  se¬ 
ñas  son  estas.  Cuidado  con  retenerlos 
todos  bien,  en  la  memoria.  (Lee  )  Julio, 
5)  Hioolito  Armand í  Conde,  y  Presiden- 
te  del  Parlamento  de  París  ,  veinte  y 
„  seis  años  de  edad :  estatura  de  cinco  pies 
,,  y  tres  pulgadas:  pelo  y  cejas  negras, 
„  nariz  afilada  ,  los  ojos  vi"os  y  pardos, 
,,  su  andar  firme  y  derecho. 99  Doblando  el 
papel.  Seis  mil  ducados  de  recompensa. 

1.  Sold.  Basta,  basta. 

2.  Sold .  Si  se  nos  escapase ,  que  me  muera  yo* 

2.  Com.  Por  mí  en  todo  el  dia  dejaré  estas 

puertas  ni  un  solo  instante  j  a  fin  de  exa¬ 
minar  cuantos  pasen  por  ellas. 

i.  Com  Sepan  vds.  cambien  que  quince  hom¬ 
bres  de  los  nuestros  deben  unirse  con  los 
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de!  destacamento  >  que  vendrá  luego  con¬ 
migo  á  recorrer  los  pueblos  del  contorno 
en  continuación  de  las  pesquisas  5  pues  se 
asegura  ,  que  se  han  refugiado  en  ellos  va¬ 
nos  Parlamentarios.  Al  Teniente.  La  expe¬ 
dición  es  importantísima.  Vd.  tendrá  el 
cuidado  de  nombrarme  los  mas  expertos 
Quiero  que  se  obedezcan  las"  órdenes  su* 
peñeres,  y  lo  pasaría  md  el  que  abusase  de 
Jas  mías.  Voy  á  descansar  un  rato  al  cuerpo 
de  guardia.  Al  Teniente.  En  cuanto  llegue 
el  destacamento  me  hará  vd.  llamar. 


vasc :  Le  acompaña  hasta  la  puerta  ti  Teniente 
2-  Com.  Esta  muy  bien.  Ln  % 

Salen  Antonio  y  ContanzaY  ésta  ' con 


Salen  Antonio  y  Contan  za  Ye  st  a' con  un  ’ saco 
debajo  del  brazo  ,  y  aquel  con  mochila  á  las 
espaldas  y  un  pato  largo  en  la  mano  >  co¬ 
mo  de  camino:  se  dirigen  <il  endosos  y  de  pde- 
sa  hada  las  puertas  s  el  a  mine  la  los  detiene 
remitiéndoles  por  señas  al  segundo  Coman¬ 
dante.  Van  acia  él  ,  con  sus  pasaportes  en 
las  manos.  Antonio  le  entrega  el  suyo  ,  que 
reconoce,  y  se  le  devuelve  ,  no  contentándose 
son  el  de  Constanza  ,  á  quien  examina  silen- 
^  ciosamente  con  mucho  cuidado, y  la  dice.  Di¬ 
go  ,  esto  no  vale  nada 
dnt.  Con  sombrero  en  mano.  Cómo  que  no  vale! 
2.  Com.  Este  ^señalamiento  es  falso. 

Cons.  Disimulando.  Toma  I  yo  le  doy  como 
me  le  han  dado. 

u  Com •  &  regentando  por  el  escrito.  Cómo  te 
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llamas? 

Ant.  Pues  qué?  no  lo  vé  vd.  ahi? 

2.  Com .  Colla  m,  que  contigo  no  hablan* 

A  Constanza,  que  cómo  -e  llamas  digo* 
Cons.  Aiía  Marcelina  Mikelw  Porqué?.. 
z.  Com.  Tu  edad  cuánta? 

Cons.  Diez  y  ocho  años. 

2.  Com.  Dónde  vives? 

Cons.  Con  mi  padre,  Antonio  Mikeli  ,5a- 
bcyanoj  y  aguador  de  oficto  ,  que  tiene 
la  casa  en  la  calle  de  Anjú ,  en  ese  barrio 

de  ahí  cerca.  A 

x.  Com.  Y  á  dónde  vas? 

Cons.  A  la  boda  de  mi  hermano  Antonio  que 
es  éste  ,  y  ha  venido  por  mí  de  Goneso, 
como  ha  podido  vd.  ver  por  ese  papel. ^ 

2,  Com.  Mirándola  mucho.  Si  5  ha^ta  aquí  va 
bien  >  no  puede  negarse  >  pero  las  señas  per¬ 
sonales  no  lo  concuerdan.  Aquí  dice  p^lo 
castaño ,  y  el  tuyo  es  rubio  ;  ojos  negaos, 
y  los  tienes  azules....'  tila  sigue  con  la  cabe¬ 
ra  baja .  Mírame.. .Continúa  ella  inmóvil ,  / 
él  la  dice  como  enfadado? Que  me  mires  digo. 
Cons.  llorosa  y  disimulando.  Si.  me  echa  vd. 

unos  ojos!  * 

Ant.  Pues  si  la  está  vd.  asustando  ! 

z.  Com.  Vaya. ..hasta  su  miedo  lo  dice...» 

Soldados!  al  cuerpo  de  guardia  con  ella. 
Cons.  Asustada  se  coge  de  Antonio.  Hermano! 

por  Dios  no  me  dejes...  Antonio!... 

Ant .  Como  en  ademan  de  defensa.  Antes  se  rete 


quitará  J.  vida ,  qUe  te  nrranquen  de  mi 

Com.  Temerario  !  Qué  har^  f  t- 
osadía  de  amotinarle?  T,enes  h 

An*  Defender  una...hermana  tan  querida  no 
es  amotinarme.  ^  *iaa  no 

extra ñ  t9n°\  d%  Si*PltCa  al  c°m*ndante.  No 

zrí.r.f d=  ”  h‘'““  •  r  & 

¿n^Af  Y°  j°  Cengí>  ^Ue  0I*r  nac*a- 

m¡  s“s«  m  * 

p"sii,í » '* 

Com.  Sí,  Soldados  5  pague  con  In 
revolución.  V  S  ia  su 

Z’\Ay  Antoni'ol  déjame  y  vive  tú. 

■  Eso  no ,  yo  he  de  participar  de  tu  suerte 

«  NoTaT0S>£eparad,esj  ll=v^a 
'  No  !o  lograreis,  bárbaros. 

Com.  Irritado  y  gritando  con  fuerza 

Rehacemos  ¡...separadles. 

St  P°ne  en  '"“do  de  defensa  ,  guardan^ 

'o-  ti  pnmero  que  se  mueva,  muere  di 

Told°  tl  tr--m,r  Comandante  Los  dot 
piídos  le  acompañan ,  viniendo  con  ífZT 
uerpo  de  guardia.  í¿ 

¿  S-Ué  cs  est0?-  Qué  broma  anda  aq„i> 

loqSscma°Zd  nfne  b°S3día  d”e««¡rse 
4  anda ,  formando  la  revolución 

i 
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j.  Com.  A  Antonto.  Cómo!...  Das  ocasión 
así  á  un  motín  ? 

1.  Scld.  Al  segundo.  Chico  !  este  es  el  hijo 

del  Aguador  Mikeli  !  , 

2.  Sold.  Y  allí  está  también  su  hija!....  Que 

pr  11  ico  !...  ap. 

i  Com .  Mirándoles  con  cuidado.  Yo  conozco 

á  los  dos  !  . 

z.  Com.  Les  conoce  vd.  mi  Capitán.  . 
Coks.  Conociendo  al  i.  Comandante  viene  bacía 
él.  Ay  Señor !  el  Cielo  trae  á  vd.  aquí  pa¬ 
ra  mi  amparo.  No  es  verdad  que  soy  yo: 
Marcelina  j  h  ja  del  lio  M.keli }...Llora»Jo.\ 
i.  Com .  Sí  nifh  ,  sí.  Consolándola .  Vaya  calla. 
Ctns.  Y  que  me  vio  vd.  en  mi  casa,  cuando 
vino  vd.  de  roída  ant  che? 
i.  Com.  Es  muy  cierto.  , 

Cons.  Al  z.  Comandante.  Vaya,  a  ver  ahora, 
sinos  cree  vd.  otra  vez. 
z.Com.  Está  vd.  bien  seguro,  mi  Comandante, 
i  .Com.  Lo  estoy  ciertamente:  y  esos  dos 
Soldados  que  me  acompañaban  lo  dnan 
también. 


cumoieu.  , 

!.  Com.  S. ,  sí ,  bien  se  ve  que  proceden  de 

buena  fe. 


Com.  Pues  qué !  los  hijos  del  tío  M'keli 
habíamos  de...  La  ¡nttrrumpe  «l  &"«>Al 
M¡k,el  i  que  dentro  dice . 

Mjk.  Dentro.  Al  a¿u*.  .  El  aguador.^ 

*ínt.  Oyéndole  va  hácia  ti.  Este  es  mi  pa  tf; 
á  buen  tiempo  viene. 


Snt'*  Mjkeli  tirando  del  c , 
hay  una  cuba  grande  dnnd  íl  4üe 

van  cómodamente  la  'agua  en  P  agUador's  lle~ 

ya  metido  Armand],  en  la  JZ"-  aM‘r'or  va' 

”*  Cridad  d'  W  al  tal  déla, ÍZi 

*'«  •"*>?*  Pu*da  extraer, 
m°  admtradt  de  ver  allí  ¿  ¡Uí  C0' 

y-cUiel  carretón,. y  v¡ene 

a'ciínm'l  "  *  os 

A*!¿  Sl  11 05  han  detenido. 

^.Detenido!...  Porqué? 

Con,.  Porque  dicen  que  el  ma U;r-  , 

ne  ojos  negros,  pelo  castaño  y^Tno’’0'* 

que  Otras  cosas  q je  les  UarJ  ^  Y  5e 
no  soy  hija  vuestra.  Creer  ^ue 

tr,  ¿rrr. 4  ^ 

£.£Ste¡Sw:¡ró~ 

no  tengo  yo  miedo.  ^  ’  P  dre>  ^ 

¿  ^'Mfietta,  con  la  mano  en  la  cara 
de  Confianza.  Sosiépirr  •„  ia  car* 

mas.  Llegándote  A  h,  r*  P  ^rec,llaj  n°  te- 
itero  en  mil  ,  pandante,  con  som- 

vds.  decirme  se,r  Podrán 

..  o». 

0  “  paiaporte  qut  ,¡ene  ^ 

i* 


en  su  mano.  Es  que  este  pasaporte  está  tari 
lleno  de  equivocaciones  ,  y  necc>icamos 
de  que  se  nos  convenza  á  satisfacción.  So¬ 
bre  todo,  mi  Capitán,  lo  mejor  es  llevar¬ 
la  al  Juez  que  se  le  dio  para  que  él  nos  ase¬ 
gure  que  es  la  hija  de  este  aguador. 

Cons.  ap .  P  r  iidos  somos  ! 

Mtk.  Como  echándolo  á  risa.  Toma!  asegu¬ 
rarse  de  que  es  mi  hija ,  dice  vd.  pues  eso 
si  yo  no  lo  sé...  entonces... 

2.  Com.  Enfadado.  No  tratamos  aquí  de  eso; 
lo  que  necesitamos  es,.. 

Mik.  Interrumpiéndole .  Y  qué  !  será  extraño 
que  como  era  tan  tarde  anoche  cuando  la 
reseñaron  pusiesen  un  color  por  otro  i  Lo 
que  yo  digo  es ,  que  es  mí  hija. ..Caramba! 
Mi  pobre  Marcelina!  Agasajándola  ,  y  des¬ 
pués  dice  á  los  Comandantes  con  cortesía  y 
expresión.  Vaya,  Señores,  háganme  vds.  la 
gracia  de  dejarla  pasar  con  su  hermano, 
porque  el  retardarles  su  partida  no  servi¬ 
ría  de  mas  que  para  hacerles  perder  el 
tiempo,  y  después  tendrían  que  caminar 
con  el  recio  del  sol. 

2.  Com  Qje  se  tuesten,  ola!  es  preciso. 

Mi/i'  Enfadado ,  pero  con  modo.  Que  diantre! 
Harto  conocido  soy  en  París  después  de 
quince  años  que  vivo  en  este  barrio  s  bas¬ 
to  yo  para  salir  á  todo  :  vaya  ,  yo  quedo 
en  reenes,  y  salgo  por  fiador. 

i»  Com,  En  efecto  no  creo  que  estando,  como 
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lo  estamos  convencidos,  nos  debamos 
oponer. 

2.  Com.  E^e  es  el  parecer  de  vd.  mi  Capitán? 

i.  Com.  No  hay  duda  •.  nosotros  debemos  cui¬ 
dar  de  la  seguridad  de  París  ;  pero  sin  tira¬ 
nizar  d  sus  vecinos.  N.>  hay  en  esto  el  me¬ 
nor  peligro?  y  sobre  codo¿  también  salgo 
á  ello. 

i.  Com.  Pues  en  ese  caso  no  digo  nada. 
Dando  á  Constanza  el  pasaporte.  Toma 
niña,  y  otra  vez  c  éjme,  mira  por  tí 
misma  como  te  se  reseña. 

Aíik..  Al  t.  Comandante.  Eso  fuera  bueno  si 
supiera  leer...  Nosotros  vamos  p^r  donde 
nos  llevan.-  A  Antonio.  Oyes  tú  ,  ciudado 
que  no  lleves  á  galope  d  tu  hermana;  ya 
sabes  que  no  esta  acostumbrada  á  viajar 
á  pié.  Y  tú  ,  chiquilla  ,  que  te  portes  con 
prudencia  y  crianza  en  la  boda  ,  lo  oyes? 
si  allá  en  la  función  se  acercan  á  tí 
algunos  mauleros,  confiados  en  que  á  rio 
revuelto  &c.  despacio  con  tus  respuestas, 
á  vok.  baja  ,  y  acuérdate  que  te  reservo 
aquí  d  tu  esposo. 

Com.  Ha  1  viva  vd.  seguro,  padre  mió. 

Mili..  Vamos,  echad  á  andar. 

Cons .  Al  marcharse .  Querido  Mikeli  ap .  que 
agradecimiento... 

A í/fc.  ap.  Calle  vd.  que  no  nos  quitan  ojo. 
A  los  Comandantes .  Gracias  á  vds.  seño¬ 
res.  A  Ant.  y  Cons.  A  Dios  hijos :  ea  hasta 
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Ja  vísta. 

tos  tres,  A  Dios ,  Agur, 


Pan  je  Antonio  y  Constan ku 

¿Mil C-  Yendo  hacia  la  cuba  engancha  el  correotf 
en  las  varas  de  la  cuba .  A  Dios, 
i.  Sold.  Tienes  una  hija  bonita. 

Mik.  No  es  porque  yo  ío  diga,  pero  todo 
el  barrio  la  quiere, 
a.  Sold.  Como  soy  que  es  una  perla. 

Hablando ,  empieza  d  tirar  del  carretón , 
intentando  salir  ¡or  la  puerta .  La  falta  aun 
algo  de  despejo ,  pero  eso  se  adquiere 
con  mucha  facilidad.  Andando  hasta  la 
misma  puerta.  Además  que  aunque  jamás 
1  eg  ?e  al  ayre  de  taco... 

Centinela.  Alto  ahí.  No  hay  paso. 

JMik.  Parándose  Como  que  no  hay  paso! 
%•  Lom  No  puede  salir  ningún  carruage, 
sin  p  rmiso  particular. 

Afile  Pues  qué?  digo,  es  esto  algún  carro? 
z.  Com.  Enfadado.  Menos  palabras :  ya  se 
ha  dicho  que  no  h?y  paso. 

¿)dik.  Basta,  mi  Capitán;  ya  lo  hemos  oido, 
por  eso  no  hay  que  enfadarse.  Se  quita  de 
las  varas.  Esra  reducido  á  que  mis  parro¬ 
quianos  se  queden  hoy  sin  agua  :  adelante, 
j.  Sold.  Peio  eso  no  le  hace  para  que  nos 
lleves  al  cuerpo  de  guardia  para  poner 
hoy  las  ollas. 
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A fik.  Oe  mil  amores.  Coge  un  cubo  de  los  que 
van  colgados  atrat  de  la  cuba>  le  pone  en  tier¬ 
ra  con  proporción ,  y  abre  la  llave  para  llenar¬ 
le.  El  agiu  y  el  pan  nunca  deben  negarse, 
Z.  Sold.  Dando  una  palmada  sobre  la  cuba . 

cuánta  agua  coge  la  cubica? 

Mtk.  djgo  asustado.  Como  !...  unos  diez 
cubos...  Quita  aquel  cubo  lleno  yá  al  pa¬ 
recer  ,  y  pone  el  otro.  Es  crabajosillo  el 
arrastrarla  codo  el  día. 
i.  Com.  Sí ,  Amigo  ,  penosico  es  tu  oficio. 
Mik'  No  lo  niego  mi  Capitán;  pero  aun  asi  me 
dá  algunos  raeos,  vé  vd.  que  no  le  cam¬ 
biaría  por  el  mejor.  Coge  ambos  cubos  llenos , 
y  se  dirige  con  ellos  h'tcia  el  cuerpo  de  guardia . 
No,  como  soy  no  le  cambiaba.  váse% 
i.  Com.  Su  alegría  me  encanta. 
i.  Com .  Yo  no  sé  :  pero  á  mí  como  que  se 
me  figura  que  el  hombrecico  está  alerta, 
y  lleva  segunda  en  lo  que  habla. 

1.  Com.  No  deja  de  ser  apreciable  esta  ú- 
til  porción  del  Pueblo,  y  merece  que  se 
procure  su  alivio. 

/ 

Empiezan  los  dos  Oficiales  su  conversación  en 
la  parte  exterior  del  Teatro ,  mientras  tanto  que 
los  soldados  y  unes  se  entraron  ya  con  Mibjeli  a/ 
cuerpo  de  guardia  ,  otros  se  van  ahora ,  y  los  de¬ 
más  cuando  se  entran  los  Comandantes ,  para  de¬ 
jar  el  sitio  con  jo'o  el  centinela. 

2.  Com .  Sí,  como  hay  alguna  esperanza  ,  se 
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presentase  á  esta  puerta  el  Presidente  Ar- 
mand ,  mi  Comandante  >  digo ,  qué  dia 
para  vmd.! 

i.  Com.  Mejor  seria  para  vd.  mismo. 

«.  Com.  Pues  qué?  No  tendría  vd.  mayor  par¬ 
te  en  el  premio  que  ofrece  el  Regente?... 
i.  Com.  Yo!  Había  yo  de  participar  del  pre¬ 
cio  de  la  cabeza  de  un  hombre!  eso  no;  sin 
embargo,  haré  como  debo  las  diligencias 
mas  exactas  para  su  descubrimiento. 
a,  Com.  Ojála  llegara  el  caso;  pero  no  nos 
pringaremos:  Y  era  cal  vez  en  casa  de  este 
mismo  Aguador,  donde  decían  que  eí  pre¬ 
sidente  se  había  refugiado  anoche? 
i.  Com .  Sí,  cabalmente. 

%.  Com.  Pues  se  necesita  examinarle  con 
precaución  y  maña:  estos  aguadores  en¬ 
tran  en  todas  partes,  y  lo  saben  codo;  tai 
vez. ..empezando  por  seducirle,  prome¬ 
tiéndole  partir  con  él ,  lo  que  el  Regen¬ 
te...  sí ;  se  dejará  llevar  de  la  esperanza 
de  una  cantidad  tan  grande... 

Com.  Viendo  á  Mjkjli  que  vuelve  del  cuerpo 
de  guardiay  y  vá  á  colgar  los  cubos  Dégeme 
vd.  que  él  vuelve  allí.  Digo!  llamándole . 
Camarada!  Mif^eli  se  acerca  al  medio  de  los 
dos.  Vives  rú  en  la  caile  de  Anú? 

Ya  lo  sabe  vd.  mi  Capitán.  A  lo  últi¬ 
mo  de  la  calle  á  la  derecha,  conforme 
entramos...  á  lo  úldmo  de  esa  calle 
obscura. 


4* 

y.  Com,  Pues  estamos  informados  de  que 
se  ha  ocultado  esra  noche  el  Conde  Ar- 
mand ,  á  quien  andamos  buscando. 

Af/£.  Como  muy  admirado ,  santiguándose . 
Jesús!.  ..hombre?... 

2.  Com .  ;No  has  llegado  tú  á  rastrear  algo? 

Nada  ,  nada  his  sabido? 

M¡k.*  Con  la  mano  eu  /u  frente ,  como  recor¬ 
dándose.  De  modo  es. ..calle  vd. 

2.  Com .  Como  en  esto  quisieras  ayudarnos, 
te  enriquecías  para  siempre. 

Muy  alegre ,  Bueno.. .pero ,  y  cómo? 
2.  Com .  Seis  mi!  ducados  dan  al  que  le 
entregue  al  Regente  3  vivo  ó  muerto. 

Mtk.*  Seis  mil  ducados! 

a.  Com .  Y  te  aseguramos  mil  si  quieres 
decirnos.... 

Itíik.'  Mil  para  mí!. .Pues  oyga  vd.  Los  dos 
Comandantes  que  le  tienen  en  medio  le  oyen 
con  la  mayor  atención.  No  hay  un  cuarto  de 
llora,  que  tirando  yo  de  mi  carretón,  he 
visto  al  cabo  de  mi  calle  un  hombre  muy 
embozado,  que  andaba  de  aquí  para  allí, 
niiraruo  á  codas  las  casas,  y  como  que  bus¬ 
caba  algún  sitio  seguro  donde  esconderse. 

•  Com.  Como  qué  edad  tendría? 

Seria  de  unos  veinte  y  ocho  á  trein¬ 
ta  años. 

•  Com.  Su  estatura  regular? 

E<o  es. 

Com.  Pelo  negro  y  caído  sobre  la  espalda. 
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üf/fc.  Eso  mismo. 

2.  Com.  Su  mirar  vivo,  y  el  andar  raa- 

gestuosc? 

M j\.  Haciéndales  consentir.  Eso  es  ,  si  Se¬ 
ñor  ,  todo.=hum  hombre,  me  dijo, 
llegándose  a  mi ,  podría  vd.  decirme  s 
la  guardia  de  las  puercas  es  de  tropas 
francesas*  ”  .tabanas  ,  le  respondí.—' 
Italianas!  volvió  él  á  decir  como  asus 
tado  j  y  sin  duda  serán  en^  crecido  ru 
mero?  ”Treinca  hombres,  dige  yo  en 
„tonces  ,  sin  los  dos  Comandantes/ 
Treinta  hombres!  repuió  el  con  una  voz 
fuerte  ,  y  con  los  ojos  llenos  de  furor. 
Ha!  si  solo  fueran  creso  cuatro!.... 

2.  Com .  El  presidente  es,  como  hay  Dios, 

Aíik.  Pues  oiga  vd.  mas.  Diciendo  este 
apretó  el  paso  con  una  inquietud,  con 
tal  agitación.. ..y  á  poco  trecho  se  rneti<! 
por  una  puerta,  y  le.. ..le  perdí  de  vista 

2.  Com.  Pero  no  reconocerías  tu  esa  puerta, 

Aíik.  Toma!  como  la  mia. 

1.  Com.  Y  eso  no  hará  mas  que  un  cuar 
to  de  hora  ? 

Aíik.  Cuando  mas. 

2.  Com.  Con  vive x.a.  Se  necesita  al  punt< 
tocar  llamada. ..La  tropa... 

Aíik.  No,  no,  mi  Capitán;  eso  lo  echab 
á  perder  todo,  y  liaría  escapar  antes  a 
embozado. 

i.  Com.  Dice  bien. 


**•  Quiere  vd-  S'gmr  m¡  dictamen  ?  Lo  me- 

l’’[  “  est Se  enI«n  vds.  al  cuerpo  de 
guardia.. .allí  escogen  los  soldados  roas  va- 

fcr-dB  ^  mC  s,Sue  cf  n  ellos 
hasta  m,  barrio,  me  paro  yo  junto  la  casa, 

.q.  pa.  3  rodea>  <-’‘Hra  vd.  con  unos  cuan- 
°b  P°hr'a.  puerta>  *«be  por  la  escalera, 

abrelahabuac.on  tan  repentinamente  como 
no  mpago  i  se  le  ve ,  se  le  atrapa,  y  ya 

cSyI  eSC3plrSe;  C°g¡müS  gazopo. 

Lom’  Yo,  yo  haré  eso. 
gente*  Vamos  *  escoger  la  mejor 

Cw,.  W/  marchar,' ,  4  A/ike/;.  Amigo! 

cados°  "0S  partuemos  los  seis  “¡I  du- 

t  Ccgiéadole  de  la  mam.  Pero  cuenta 
due  mil  son  para  mi! 

dos  Com.  Entrándose  al  cuerpo  de  guar- 

«¡JZ  ST  a  **  *“ 

¡Y  ff"  Acabad,  Dios  mió,  mi 

•  salvad  a  estos  dos  esposos!  cuand§ 
centinela  recorriendo  su  puerta  vuelva 
espalda  ,  Mikeli  rápidamente  se  pone 
™to  a  la  parte  anterior  de  la  cuba  ,  y  al¬ 
indo  su  obalo ,  c¡ue  estará  con  unos  goz- 
tf>  fale  Armand  de  ella  precintada- 
'\\¿l\-V  marcf?*  P0r  las  puertas .  Ahora, 

^  1 ,  que  el  momento  es  favorable! 
elve  A  cerrar •  Salvóse  el  embarazo. 
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üp.  vaya  que  no  fue  malo  el  chasco.  M 

alegre « 


Llegan  los  Comandantes  con  la  tropa  a 

triada • 


1.  Com.  A  la  tropa  que  va  entrando.  Cuen 

/con  lo  dicho  l  que  ir  á  paso  tirad 

Mucho  silencio.  Váse  al  cuerpo  de  guardi 
Soldada.  A  voz.  baja .  Yá  es  nuestro. 

Otros.  Yá  cayó. 

2.  Cow.  Si  se  resiste ,  al  fusil  al  punt* 
y  muera.  Seguidme,  a  M'tkeli.  Vanr 
guia  tú  5  y  junto  á  mi  siempre. 

Mik.  Vamos,  vamos.  Vánse  por  la  ca 
por  donde  vino  Mikeli . 


r 
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ACTO  TERCERO. 

■  Teatro  representa  en  la  izquierda  de  los  ac- 
’es  la  altura  de  un  monte  de  donde  baja  una 
nda  que  conduce  al  Pueblo .  Un  puente  de  ma¬ 
ro,  en  la  mitad  del  camino .  Se  ven  al  lado 
recho  algunas  casas  del  lugar ,  y  la  mas  exte - 
,r  debe  jer  la  fachada  de  la  de  Sernos  ,  á  cu¬ 
fíente  hay  un  olmo  grande  y  hueco .  di  cor- 
.e  ei  telón  y  Angelina  se  verá  en  el  puente 
no  acechando  porque  espera  á  Antonio.  Su  pa¬ 
dre  Sernos  sale  por  la  puerta  de  su 
casa  llamándola » 

n.  Angelina!...  Buscándola .  Angelina!..* 
»•  Bajándose  del  puente ,  y  viniendo  hacia 
r«  padre .  Aquí  estoy  ,  padre. 

*•  Qué  es  eso?  No  has  alcanzado  á  ver  á 
ladie  ? 

.  Ay  de  mí !  No  señor. 

».  Pues  ya  va  entrando  el  día ,  y  el  So!  em- 
ieza  á  despedir  sus  rayos  con  toda  fuerza. 

.  Hoy  era  el  dia  señalado  para  nuestras 
odas,  y  mi  Antonio  no  viene! 

Su  hermana  será  la  causa  de  su  recar- 
o:  tú  lo  verás. 

Pues  no  es  ese  buen  principio  para 
ue  yo  la  quiera.  Me  habia  dieho  su 
irmano  que  es  tan  benita  y  juiciosa!... 


/ 
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En  fin  pronto  lo  veremos,  Dios  lo  quie¬ 
ra  !...  Mi  querido  Antonio  !  O  cuánto  se 
me  dilata  tu  presencia  !... 

Sem.  También  la  deseo  yo  hija  mia$  estoy  se¬ 
guro  de  que  te  ama,  y  va  a  hacerte  feliz» 
jng.  Si  señor,  porque  es  tan  bueno  y  tan 
amable  >  con  una  habilidad  para  todo, 
y  un  aliento  !..»  El  solo  ha  roturado  la' 
mejores  tierras  de  nuestra  quinta,  y 
nos  ha  procurado  unas  cosechas  tan  abun 
dantes ,  que  han  enriquecido  á  vmd 
,,  No,  padte  mió,  no  podia  pagársele  me 
que  con  mi  mano*  (tyrfe ruido  de  vo 
ces  é  instrumentos  pór^'el  pueblo .  Ya  creo 
que  vienen  las  solteras,  y  los  jóvenes 
del  pueblo  á  presentarme  el  regalo  de 
boda,  y  mi  Antonio  no  vino  aun» 


f 
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Variot  lmr±™*  de  úmhos  sexos 
cantando  y  hay  lando  :  todos  con 
de  Jiotes  y  guirnaldas.  Una 


tntran 

ramilletes 

¿agala  trae- 

un  canastillo  un  par  de  tunólas 
adornadas. 


en 


muy 


Letrilla  de  música, 

Ea,  lugareños. 

Con  ít. u  ica ,  y  danza 
venid  ,  que  os  espera 
la  mejor  Zagala* 
ya  para  sus  glorias 
tan  solo  la  falcan 
Jos  votos  ardientes 
de  sus  Aldeanas! 
los  mismos  que  indican 
frotes  y  guirnaldas, 
con  que  se  celebra 
boda  tan  deseada. 
Llegaos,  compañeros, 
siga  la  algazara, 
obsequio  sencillo 
de  la  boda  honrada* 
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seosa  de  que  puedas  siempre  amar  á  tu 
Antonio  ,  y  ser  correspondida  de  él,  con 
la  firmeza  y  ternura  que  observan  enere 
si  estas  dos  avecillas. 

Ang,  Tomándolas,  Dichosos  deseos  !•..  Ha¬ 
ga  el  cielo  que  se  vea  en  mí  su  cumpli¬ 
miento!...  Pero,  ay  amigas s  mi  Antonio 
no  llegó  aun! 

Zag,  No  te  inquiete  su  demora  ,  que  la 
causará  su  hermana. 

XJn  Labr .  Ea ,  chicos ,  continuemos  con  el 
l^^bsyle,  repitiendo  alegremente.  ' 

4 tocar  íos  panderos  m¿- 

*  I  sica  se  oye  por  el  alto  del  monte  el  rui¬ 

do  de  la  caja  ,  que  trae  la  tropa  ,  que  ha - 
i  ja  al  lugar  desde  la  altura  ,  entrándose 
al  pueblo  cruzando  el  tablado. 

Otro  Labr,  Esperad  un  poco,  muchachos, 
que  se  oye  estruendo  de  cajas. 

Otro.  Ay  chicos  cuánto  Soldao  í  Y  vienen 
cacia  el  lugar. 

Otro.  Después  que  ha  pasado  la  tropa.  Ellos 
van  hacia  la  plaza.  Vamos  á  verles  formaos! 
Todos.  Vamos. 

Ang.  Ay  Antonio  de  mi  alma.  Vanse . 


n 
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Semor  echa  la  llave  á  la  puerta  de  su  caraf 

y  marcha  t amble-a  con  ellos  Al  punto  se  ve 
en  la  abura  á  Antonio  que  examina  y  si^ue 
ion  la  vista  la  trops.  Creyendo  solo  aquel  • 
sitio  ,  dice  mirando  á  dentro. 


intm  Yj  han  pisi'Joj  no  h^v  pelí,  ro  Vj- 
mos  que  ya  podernos  bajar,  dios  haa 
tirado  hacia  el  iu  ¿ar. 

O 


W,  ^  A 

Salen  ahora  Annand  y  Constanza. 

L  '  /  x  v  '  ■ 

Cons.  Bajando  al  tablado.  Parees  ouc  se 
complace  la  suerte  en  dirigir  estos  sol¬ 
dados  por  donde  nos  persigan  siempre, 

Artn  Estando  ya  en  la  escena.  Con  qué  ma¬ 
ña  nos  has  ne  ho  evitar  su  encuentro* 
amado  Antonio! 

Ant.  Y  también  para  eso  hemos  renido  que 
arrodear  mucho  camino.  Es^a  señora  es¬ 
tará  va  fatigada  con  extremo. 

Cons.  He  tenido  unas  fuerzas  superiores  á 
mi  esperanza. 

Ant.  Esta  es  la  casa  de  mi  Stííors  enriémo¬ 
nos  pronto  para  descansar.  Llaman  á  la 
puerta.  No  respon  en  l. ..  Vuelve  á  lla¬ 
mar  mas  recio.  Aquí,  sin  duda  que  no 
hay  gente  alguna  í 

Arm.  Esre  sí  que  es  el  peor  de  todos  los 
contratiempos! 


fO 

Ant,  S*  habrán  marchado  á  ver  la  trepa. 

Cons.  Ahoia  ú  que  somos  perdidos  1  Si  nos 
ven  ,  nos  cogen  i 

Ann.  Que  partido  tomaremos,  amigo  An¬ 
tonio. 

Ant.  Por  lo  común  los  medios  mas  senci¬ 
llos  ,  son  los  mas  seguros  en  semejantes 
casos.  No  debemos  tener  á  vd.  expues¬ 
to  á  la  vista  de  los  hombres.  E>te  aibol 
está  hueco,  y  acaso  podra  vd.  ocultar¬ 
se  en  él. 

Ann.  Probémoslo,  á  ver.  Súbete  al  olmoy 
en  cuyo  tronco  hueco  je  mete. 

Cónt.  Mirando  hacia  la  calle .  Ay  !  que  creo 
viene  gente  ¡ 

Ant.  Observando  y  ayudando  a  Annand, 
Oué  !  No  >  pero  vamos  ,  despáchese 
vrnd. 

Arm .  Bajándose  hacia  el  interior  para  no  ser 
visto.  Ya  estoy. 

Ant.  Cuidado  con  el  menor  ruido  ! 

Arm  La  postura  es  trabajosa  ,  pero  hay 
que  subirla. 

Gris.  Mira  ,  quedemos  en  que  no  saldrás 
de  ahi  ,  Hasta  que  me  oigas  dar  tres  pal¬ 
madas.  Esta  será  la  señal  segura  para 
evitar  todo  nesgo. 

Arm .  bien  :  ‘í. 

Ant.  Acechando  siempre.  Calle  vmd.  ya  ,  qlic 
creo  va  a  pasar  por  aquí  alguien,  lietb 
rándeso  de  allí. 


f  r 

Cent,  Vaya,  hijo  ,  paciencia  y  va’or.  Cni« 

dido,  .sobre  codo,  .o  olvidóte  de  ia 

5t  I!a  '^e  ^3S  tres  palmadas  mías...  tres  .„ 
ti  es  palmada*. 

Ann.  Ya  esta  oído;  déjalo. 

Ant  a  Constanza.  Q  e  viene  gente,  quítese 
vmd.  de  ai  i:  por  Dios. 


f  Salen  Angelina  y  Semor, 

Corriendo  á  abrazar  a  Antonio.  YíJ  CSt'ifl 

^  ji;í  >  y 3  flan  venido!...  Antonio  !... 

Ant.  Angtliia  amada!... 


San.  Abraz  ndo  ú  Antonio.  En  fio  ,  tú  eres  ? 
An‘ ^  Buenos  dias,  quejido  Sernos  !  Ange- 
üna  ,  aquí  tienes  a  mí  hermana  :  esta  es 
mi  Marcelina. 

Con¡.  II  ihlzndo  á  Angelina.  Herma  nica  mía! 
Ang  Ven  aquí  :  qué  í  no  me  h„bias  ? 

Sem.  Qué  graciosa  es  i 

Cons.  En  ademan  de  abrazar  &  Sernos.  Si  vmd. 


permite  que  yo... 

Sem  Cogiéndola  con  afecto.  Toma!  Sí,  hija 
m  i  a . . . 


Av'g.  Cuánto  ¡j  querré  yo  siempre  ! 

Sem.  V  có  no  es  ique  iubeis  tardado  tanto  > 
Int  No  salimos  tarde  de  Pmís  ,  pero  co¬ 
mo  MirceJina  no  está  acostumbrada  á 
andar  usi  ,  nos  ha  sido  preciso  el  parar¬ 
nos  á  caaa  instante  por  el  camino. 
ing.  Cuánta  inquietud  me  Ins  causado  S 
pero  ahora  es  mayor  e!  gezo. 


Salen  el  i.  Comandante  ,  y  los  dos  soldados 

suy»s, 

(i.JZom.  No  es  esta  la  cas*  de  Silvano 

/pernos  ? 

Ccm.  ap.  Otra  vez  squí  este  hombre  ! 

Sem.  Y  yo  soy  ese  tai  i  tn  qué  puedo  ser¬ 
vir  á  vds.  ?  . 

1.  Com.  Vengo  aquí  alojado  con  estos  dos. 

El  Soldado  primero  que  trae  la  veleta  pues¬ 
ta  á  la  boca  del  fútil  ,  te  la  dá 
á  Sernos, 

\ 

2.  Sold.  Al  oido  al  primero.  Chico  !  aquí  está 
la  hijo  del  Aguador. 

i.  Sold .  Mandándole  callar .  Sit. 

Sem.  Sea  en  hoia  buena. 

i.  Com .  Reconociendo  á  Constanza,  S<  no 
wt  engaño  esta  niña  es  la  de  M  kdi 
el  Aguador. 

Sem?  La  hermana  de  mi  yerno  futuro,  que 
es  este. 

Com.  Con  una  cortesía.  Servidora  de  vds. 

Sen  res  ,  si  puedo  serles  útil  en  algo. 
Sem.  Y  estarán  vds.  algunos  dias  con  no¬ 
sotros5  . 

i.  Com.  Veremos  >  porque  traigo  unas  di* 

licencias  importantes, 
i.  Sold.  Que  puede  ser , 


no  serán  en  vano. 


i.  Com.  Mandándole  callar.  Clvton  ! 

i 

Ant.  Sobre  el  Presidente  A  round, 
i .Xom.  )lá  digo  que  callemos. 

Sem.  Eso  es  ,  que  en  el  real  servicio  tan 
nrcesario  es  el  silencio  coaio  ei  mismo 
valor.  -  Pero  vds.  deberán  traer  ganas 
de  refrescar  ;  vamos  á  dentro  ,  que  es 
hora  de  tomar  algo. 

Entrame  á-  casa  de  Sumos, 


Cons.  Mr  ando  al  árbol  con  reserva.  A  voz. 
b ax  x  Qj;  será  ,  Dios  mió  ,  de  este 
infeliz  ,  agoviado  de  fatiga  y  de  nece¬ 
sidad  1  Va  se. 

Arm.  Sacando  el  medio  cuerpo  del  tronco . 

X  Aqwí  me  ah  go  de  calor..  -  Respiremos 
un  instante.  -  ü  Constanza  mis  !  El  con¬ 
tinuo  recuerdo  de  nuestra  triste  suerte 
me  tiene  estremecido  !  -  Q^ién  poMrá 
salvarte  de  los  peligros  que  te  cercan? 
Velad  sobre  ella  ,  Dios  mió  !  pero 
viene  gente. 


Ocúltase  y  y  salen  los  dos  Soldados  con  un 
jarro  ,  pan  ,  vasos  ,  c. 

& (íd.  N o  sabe  uno  donde  estar  en  es- 
/ :a  casa  con  canta  gente  ,  y  tanto  pre¬ 
parativo  de  boda.  Parece  que  nos  esta¬ 
ban  esperando. 


1 
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Sold.  Pongámonos  allí  bajo  de  nquel 
grande  árbol  ,  y  estaremos  a  la  sombra,. 

Siéntante  al  pie  del  oirn»  ,  donde  comen 

y  beben. 

1.  Sold.  Caramba  ,  thico  1  el  vino  del  pa- 
rrm  os  excelente  ! 

2.  Sold  Pues  mejor  es  aun  lo  que  nos  ha 
di»  lio  de  que  no  tenemos  que  econo¬ 
mizarlo. 

1.  Sold.  Vamos  dándole.  -  B  indo  ,  cama- 
rada  !  -  Por  vida  de...  que  teñí  irnos  ya 
necesidad  de  comida  y  de  descanso. 
Cmtro  leguas  con  este  calor!  y  des¬ 
pués  que  aquel  maldito  Aguador  nos 
llevó  r<  dando  por  todo  París.  -  Como 
qu  •  no  quería  ino  molernos  bien. 

2.  Soid.  Pues  al  oirle  a  él  ,  par  ci  i  que 
í’  amos  á  echar  la  mino  al  Presidente 
A  i  nntud . 

x .  Sold.  Y  o  no  é  porque  i  pero  me  tengo 
un  retel! ! lo.  Digo  ,  si  na  oíros  dos 
je  c«  hiramos  el  ojo  por  estos  alrede¬ 
dores  ,  no  a  duramos  e  *  panos  Calien¬ 
tes  *  bal. i/o  ,  y  á  tierra. 

a.  S  ¡d  Ki  el  suplí  sto  que  lo  mismo  dan 
¿I  que  !c  entregue  muerto  que  v;v<‘, 
conve  .gamón  os  los  dos  en  dipa  atle 
donde  qun.it  que  le  veamos.  Quices? 

i.  Sold  Cojiénlole  ti  mino.  juae  esos  cinco, 
y  lo  d  c/.o  dith  ;. 


I 

1*  Ahí  están.  Alzándose  del  meló  ,  re- 
coj ¡endito  todo.  Y  firmen  siempre  en  unes- 
tro  convenio. 

i.  Soid.  Basta  i  pero  qúe  jo?  dividamos  el 
precio  de  su  cabeza....  Quédase  pensativo. 

t.  Sold  Por  supuesto.  -  Oye.  ,  pues,  que 
es  eso?  Qué  pensativo  estás]  En  qué, 
dime  ,  estás  soñando  ? 

i.  Sold.  En  la  Marceiinilla. 

x.  Sold.  En  la  hija  de  Mik  .di  t  h¿  ? 

1.  Sold.  No  puedo  deíedurlu  de  mi  ima¬ 
ginación  por  mas  qnc  batallo. 

z.  Sold .  Caramba!  que  es  divina. 

i.Sold.  Si  pudiéramos  hacer  que  nos  acom¬ 
pañara  á  un  paseíllo  por  ahi  por  esos 
cerros. 

2.  Sold.  Sí  !  No  la  hoy  mas  esquiva  ! 

i.  S oíd.  Bá,bá,  con  un  poquito  de  ma¬ 

ño... 

z  Sold.  Calla  ,  calla  }  hacia  aquí  sale. 


Llega  ConstMnz.'t  con  una  cata  ,  cubierta 
con  una  j ervilleta . 

z.  Sold.  Pues  escondámonos  coriicndo  de¬ 
trás  de  esce  tronco.  Si  viene  hacia  esrc 
lado  5  v  sola  ,  ya  es  nuestra. 

/ 


Ocúltame. 

em  e  sí.  Válgame  Dics5 
ser  ya  su  necesiiid  !  Nr> 
vivir  sin  procurarle  aigu.n 


alimento.  CuUad  >  no  me  vean  !  L» 

registra  todo  dando  vueltas  al  árbol  ;  pero 
los  tólda  los  saben  cojerla  las  vueltas  para 
rto  ser  vistos.  Oich  »s«é  ocasi  >n  1  Le  lla¬ 
ma  e  coa  U  s~ñal  que  dijimos.  Da  tres 
palmadas.  No  es  oída  ,  ó  cree  no  serlo  ,  y 
las  repite  sucesivamente.  é  sera  esto? 

Xom  >  es  que  no  me  oye  r  Dius  mió  ! 
Q^i é  silencio  can  rerrible  y  penetrante  ! 
Si  h  >  b  r  á  sido  cojid  *  ú  muerto!  Se  acer* 
(a  al  tronco  ,  y  llano  a  á  voz  baja.  Amado 
m  i  o  i  -  Mi  amigo!  -  Que  será  esto,  Dios 
ni  ir»  !  Inst  ante  de  silencio  •  luego  los  dos 
So  didos  la  cojen  por  detrás  ,  procurando 
taparla  la  boca.  Ay  l  -  No  hay  quien 
no  ampare  !  socorro  ! 
t.  Sold  irnentzÁndola  con  la  vagoneta.  C*í!a, 
s i  no  mu  'ie?. 

Cons.  Siguiendo  el  dsvite.  Socorro  í  socorro! 
2  Sold  Callas? 

Cons  Cómo  ,  bárbaros  ! 
i.  Sold.  Cesa  ya  en  tu  re  istencia.  Sígue¬ 
nos  ,  ó  te  matamos* 


Armand  sale  dd  tronco  y  salta  en  tierra  >  v 
se  éneo -a  á  ellos  coi  dos  pi  toletes  que  sica 
d  i  c  irvo.  Co  ut  intu  í  pmn'  i  á  desmaya-se, 
se  c  <e  en  braz.Of  de  Mircelina  Salen 
ruido  la  tropx  y  pueblo . 

If&ín  d  i*  m  a  id.  Q^é  jS  nao  lucilo  esros 
/  S  uldudos  t 


S7 

Atm  Sí  no  hubiese  yo  estado  junto  á  ellos, 
iba  ya  su  desenfrenada,  insole  esa  á  ‘le¬ 
varse  á  mi...  Cutir tn'tcndose  ,  dice  ;  Des¬ 
graciada... 

Pueb.  y  Tr( p  i  Quién  es  este  señor  que  no 

le  con  wcemo>  ? 

i.  Com.  Sepamos  al  punto  quién  sois. 

Ant.  ap.  Perdióse  el  infeliz! 

Atm.  Con  magtstad  Y  qué  os  importa  que 
sea  yo  un  cualquiera  ! 
i*  Com  ap  Lis  se  i  is  de  este  hambre:  sí. 

A  Arrnand.  Vuy  :  vuescro  nombre,  pronto. 
Arm.  Me  llamo... 
i.  Com.  Cómo  ? 

Afín.  Yo  soy...  Constanz.t  que  vuelve  de  su 
accidente  llama  á  su  esposo. 

Cons.  Armand  !  ..  Espo«o  ?... 

Los  Soldados.  El  Presidente  es...  Yendo  á 
asegurarle. 

i.  Com.  Si  i  él  es  :  prendedle. 

Cons.  Ay  de  rrí  !  Qje  nuevo  dolor  !  Yo 

te  he  perdido. 

Pueblo.  Triste  casualidad  !  Este  es  nuestro 

defensor. 

Arm.  Sí ,  Soldados ,  no  lo  dudéis  ya.  Yo  soy 
el  Conde  Armand. 
i.  Com.  Llevadle  al  punto. 

Cons  A  ¡os  Soldados  }  y  asiéndose  de  Armand. 
Ay  !  No  s  deteneos.  -  Yo  !  desgraciad.#, 
te  entrego  á  tu  ene  nigo  ! 
drm.  Nj  ilores  por  eso  ,  si  tarde  ó  cempra- 


fS 

no  había  yo  de  verme  en  su  poder. 
Al  primer  Comandante.  Ahora  sí  ,  lo  que 
os  suplir^  es  ,  que  me  presentéis  solo 
ante  el  Regente  ,  respetando  a  i  al  mo¬ 
delo  ma>  perfecto  de  las  virtudes  con¬ 
yugales. 

i.  Coto.  Qué  oigo!  Pues  q”é  !  Es  vuestra 
esposa  ? 

Cons.  Al  Comandante,  Sí  :  mi  scerte  depende 
de  la  suya,  y  estarán  unidas  hma  el 

*  *  n  ■  -  ■■■  ■■  — m 

ú  timo  suspiro.^  Bien  aoeis  que  he 
nr  cho  por  él  ,  y  hasta  qué  punto  le  amo. 
No  me  quicéis  en  un  instante  el  precio 
de  tantos  trabajos  ype'ig  os...  El  Coman - 
dante  da  indicio!  de  ternura .  Qje  á  mi 
me  salvéis  ó  no  ,  mi  muerte  se  seguirá 
á  la  suya.  -  Ya  juzgo  que  os  enternecéis, 
pues  que  vuestras  lagrimas  se  asoman 
por  vuestros  ojos...  Poniéndose  ante  él  de 
rodilla!.  Ah  !  Bien  lo  veo  ,  cenéis  un  buen 
corazón  baja  de  esa  apariencia  infltxi- 
1  ble,  y  no  desechareis  las  ansias  de  una 
\  esposa  ,  la  mas  fina  y  amante  :  nqfsereís 
sbrdo^a üs"r riegos  ,  nP á  su  dolor  tai 
sensible. 

i.  Com.  Con  expresión.  Alzaos,  señora..  Os 
confieso,  que  nunca  me  ha  sido  can  coi- 
toso  el  cumplimiento  de  mi  obligicioo.  - 
Ah!  Es  much »  lo  que  en  e>^a  ocasión 
me  cuesca  j  pero  debo  absolutamente 
cumplir  con  las  órdenes  superiores.  Llt • 


rar.do.  S  'paradles  ,  Soldados. 

Ann  A  Di.  i.  P  Constanza. . .  A  D  os  pira 
Siempre. 

Con  Con  la  mayor  amzrgw*.  Eso  no!  nc>!  N  > 
puedo  yo  d.jute... 


,  que  se  presenta  por  la  altura  ,  co 
nociendo  por  el  gentío  que  ve  lo  que 
puede  ser  ,  griu  : 

pC  D  igo  !  Tenerse...  Aleo  ahí. 

•  >r.  Este  es  rni  padre  ! 

ons.  Mik.di  A  Artrund.  No,  no  morirás 


d'k.eli  desde  el  ptt’nte  h  ¡blando  con  un  Ca¬ 
pitán  }  que  se  ve  ahora  en  la  altura} 
y  después  Marcelina. 

f !{,  Llegando  a’  tibiado  tira  su  sonib  em 
al  alto  ,  y  da  un  brinco  de  alegría.  Al¬ 
bricias  »  señores  !  Al  cabo  de  los  añ  >s 
nrii  vuelven  las  aguas  por  donde  solían 
ir.  La  Kiriga  y  c  »  .  emeio  no  me  permi¬ 
ten  por  ahora  una  completa  explicación. 
E.uoy  que  me  a  >go  5  yero  ell  >ru  se 
Je  notiíicari  a  v  n  l.  ,  mi  Coma  idante  ,  la 
real  Orden  de  nn  sera  Soberana  ,  por  el 
n  i!:rir  comisionad  *  une  la  trae  .  y  cea 
ora  vma.  que  0  omoañar  lusta  sus  R;a- 
les  pies  ai  mejor  de  los  Magistrado.'. 
Abrazando  á  Annand.  A  rni  buen  Presi- 


é'o 

dente  ,  cuyas  virtudes  se  premian  por 
nuestra  augusta  Re  y  na  ,  quien  ob;iene  ya 
c  >mo  era  justo  la  regencia  de  su  Mo¬ 
narquía.  Fuera  moscas. 

Cent.  Abracándole.  Ay  a  nado  Mikeli  ! 

JMik..  Vengan  1  Que  mientras  esté  vmd.  en 
ese  trage  ,  sov  muy  aceedor  á  sus  abra¬ 
zos  ,  digna  recompensa  de  mis  pasados 
sustos. 

Con*.  Dispon  siempre  de  mí  en  cuanto  soy 
y  valgo  ,  bienhechora  d  mis  dias! 

Sem.  Qué  hay,  querido  Mikeli? 

Mk-  Abrazándote.  Tio  S.mos  !  Mi  amigo! 

,  Qje  víutu  toso  acaso  me  trae  á  la  bo- 
d  de  los  chicos!  vaya  ,  vaya  !  sea  Dios 
^  bendito  i 

Capitán.  Quién  es  el  Comandante  de  es¬ 
ta  Tr  pa  ? 

i.  Com  Y  »  lo  soy. 

Entregándole  lot  pliego*.  Pues  os  crai- 
go  esta  Real  orden.  -  Y  al  Presidente 
Arovind  este  otro  pliego  que  la  misma 
Soberana  me  ha  entregado. 


Mientras  abren  y  leen  en  silencio  ,  llega 

Marcelina. 

Marc.  Antonio  !  hermano  mió  l  Ya  vengo 
á  tn  boda. 

Ant  Es  lo  único  que  nos  faltaba.  Bien  ! 
Bueno.  Presentándosela  á  Angelina.  Mi¬ 
ra  aquí  á  tu  nueva  hermana. 


6 1 

Ang.  Abra  mandola.  Y  la  amiga  que  yo  es¬ 
pero  tener  en  toda  mi  vida.  Es  preciso 
que  empecemos  las  dos  el  bayle. 

Marc.V or  no  faltar  a  él  ,  corriendo  he  ve¬ 
nido  todo  el  camino  ,  y  sudando. 

Arm.  Doblando  la  carta.  Gracias  os  doy, 
santos  Cielos  ! 

i.  Com.  A  Armand  Estáis,  señor,  otra  vez 
con  los  honores  y  empleos  debidos  al 
corazón  heroico  ,  rusto  y  bueno  que 
os  anima.  Yo  os  merezco  el  olvido  del 
riguroso  tratamiento  á  que  me  veía 
obligarlo. 

Arm  El  hombre  que  cumple  fielmente  con 
su  obligación  es  acreedor  al  respeto  uni¬ 
versal.  Bajo  de  esta  mira  siempre  ten¬ 
dréis  en  mi  afecto  grande  parre.  A  A3i- 
k.elt .  Y  tú,  ven  ,  vir  uoso  génio,  vuel¬ 
ve  á  tris  bazos.  Desde  hoy  tú  y  tu  fa¬ 
milia  estáis  esentos  del  ímprobo  trabajo 
con  que  os  adquiriais  el  sustento. 

M¡k  No  ,  señor  5  jamas  dejaré  mi  cuba: 
á  ella  la  satúvaccion  debo  de  haber  vuel¬ 
to  á  mi  nación  su  deíersor  y  su  padre. 
Ya  está  demas  para  roí  cualquiera  otra 
recompensa  :  aunque  también  otras  ten¬ 
go  de  que  glorias  me.  Yo  he  sido  uno 
de  los  dos  comisionados  ,  suputados  por 
el  pueblo,  reunido  en  Versalles  ,  •  para 
pedir  á  nuestra  amada  Soberana ,  que  se 
encargase  de  la  Regencia  del  Reyno  ,  lo 
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cual  nos  concedió  «1  punto.  Mas  como 
nunca  desde  ei  instaure  primero  en  que 
os  vi  pude  o  1  v  ida  re.  s,  postrado  á  sus  Ra¬ 
les  Pies  desde  lingo  manifesté  á  S.  M. 
-  que  sabia  .yo  el  gran  riesgo  que  os  ame¬ 

nazaba  ,  y  donde  estabais.  =rr:  Paite  cor¬ 
riendo  , me  dijo,  v  dile  que  ve  ga  á  ver¬ 
me  >  '  ú>eaU  j  5=  y  ene  e>  ó  esos  f  lie¬ 
gos  á  mi  Capitán»  conde  1:?  Real  ó:  din 
se  contiene  ,  que  todo  esto  hite  ver. 
i.  Com  y  Arm .  Asi  es. 

Arm  Por  rrí  ,  no  puedo  detenerme..  Voy 
á  besar  su  real  mano  i  piro  al  punto 
vuelvo  para  que  se  celebre  la  boda  »  y 
goce  mes  codos  del  júbilo  que  nos  cor¬ 
responde.  Quédate  »  Mik.li  acompañan¬ 
do  a  mi  esposa,  y  yo  r : ae i c  á  tu  ancia¬ 
no  padre  para  que  presida  en  la  mesa. 
A  lo  me  os  no  me  privarás  del  gozo  de 
que  cuide  yo  en  lo  sucesivo  de  su  ve¬ 
jez.  Vtd  , '  mortales  ,  ei  fruto  de  las 
buenas  accior es  ! 

Todos.  Justo  es  que  las  imitemos. 


¿2 


*  t  '&nrh 
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En  Id  tntima,  librería  se  hallarán  las  Comed  ¡ as 

siguientes. 

El  Sí  de  las  Niñas. 

E!  Pela  yo. 

Ej  Hombre  Gris ,  ó  el  Ceniciento* 

El  Bruto  ;  o  Ruma  Libre. 

La  Viuda  de  Padilla. 

a  Novicia  >  ó  Victima  del  Claustro. 

Qué  es  Constitución  ? 

.-1  imperio  de  la  verdad:  ó  el  Sepulturero. 
El  Viejo  y  la  Niña. 

La  Z  >r.-.yda  ,  tragedia. 

U  Condesa  de  Castilla,  tragedia, 
il  Idomenéo ,  tragedia. 

^  i  taco  ,  tragedia. 

-a  Elmira  Americano. 

-a  Filantropía. 

.o  que  puede  un  Empleo,  ó  D.  Mdicon, 

.a  Nina  :  ópera. 

.1  mas  arrogante  Esfuerzo  de  la  Milicia 
Española  ,  o  sea  :  Defensa  de  Gerona. 

,3.  Inquisición  por  dentro. 

.1  Sueño  ,  o  la  Capilla  de  Glesstorn. 

.as  Citas. 

a  Vieja  y  las  dos  Calaveras, 
a  Ce  roña  de  Laurel. 

■aprichos  de  A  mor  y  Zeios. 
d  De  lusor  de  su  Agravio, 
i  Delincuente  honrado. 


¿4  - 

El-j^rdo  en  la  posada. 

La  I  nocenciá  triunfante. 

Sancho  Orriz  de  las  Roelas. 

Las  Minas  de  Polonia. 

El  Conde  de  Sald-  ña  ,  primera  y  segunda 
p.^rce. 

Po’ inice',  ó  los  Hijos  de  Elipo. 

Vida  y  Mué  re  del  Cid  Campeador  ,  y 
Noble  Ma,;  i  -  Pclaez* 

Mas  vale  carde  que  nunra. 

El  Caldert  ro  de  Sin  Germán. 

R.yiur  después  cD  motir. 

Dcítn^a  de  Barcelona  por  la  mas  firme 
A  m. >  zoca.  . 

Eco  y  Ni rciso. 

El  Amor  mas  desgraciado  Céfalo  y  Pocris. 

El  Barón. 

El  Café.  b  r  j? 

El  Cascabel  del  Demonio. 

El  Castillo  de  Lindabíidis. 

El  Dómine  Lucas. 

La  Raquel. 

El  Mágico  de  Salem  o  :  cinco  partes. 

El  Meoico  á  palos. 

El  ‘Poli teño. 

El  sínodo  Scipicn.  #  « 

El  Ti  i  n nfo  del  Amor  y  1*  Amistad, 
Jrnvv  i!  1  v  E  Justina. 

E t n  e  y  Celima. 

La  Estuarda. 

Las  cárceles  de  Lemberg. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 
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